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“Buscaré cumplir mis sueños, aunque para hacerlo me demore toda la eternidad”




Prefacio

María estaba disfrutando del primer día de agosto del 2050 en el pequeño hotel de carretera, donde había decidido quedarse la noche anterior, luego de pasear por los alrededores de Castelo di Pavone. La caminata en el pequeño poblado la agotó muchísimo, el cansancio la hizo dormir como piedra. Tenía esperanza, un sentimiento que no vibraba en su alma desde mucho tiempo atrás.

María recordaba de memoria el número de teléfono de la pequeña G, sin embargo, no tenía la seguridad de que aún lo conservara, conociéndose, intentó llamarla a pesar de no saber si podría contactarla. Parecía magia escuchar la voz de la pequeña G al teléfono y no en la televisión como el día anterior, eso la sorprendió.

—¡Hola! Dígame.

—Hola, pequeña G, buenos días.

—¿María? ¿Eres tú? Qué felicidad siento al saber que continúas aquí. Hace tanto tiempo que no hablamos, la verdad es que no sabía si iba a escuchar nuevamente tu voz.

—Para mí es como si hubiéramos hablado ayer. Discúlpame que sólo me haya despedido por correo, no tuve la fuerza de hacerlo de otra manera. Me alegro de que durante tantos años hayas conservado tu número telefónico, ya eres una mujer, y por lo que veo una muy importante.

—Para mí han pasado más de treinta y cinco años. Y ha sido realmente duro luchar sin tu mentoría. Te he extrañado mucho.

—Me alegra saber que me has extrañado. —María hizo un silencio momentáneo y continuó—: Creo que estoy en mis últimos días y te he llamado para despedirme definitivamente, y para felicitarte. Has logrado un cambio en el mundo.

—¿Es tu salud nuevamente? ¿Puedo ayudarte en algo? —Pero la pequeña G no la dejó continuar—: No me siento tan convencida de haber logrado un gran cambio, María. Aún hay muchas cosas por hacer —dijo desanimada.

—Yo veo que has hecho bastante. En mi futuro real, en el año 2050, todo era inhabitable, y tú lo has convertido en este maravilloso mundo en el que estamos ahora.

—No he hecho esto sola, seguí tu consejo, y desde que partiste fui una de las promotoras del movimiento de estudiantes proclima. Ha sido un trabajo de hormigas, pero seguimos luchando. Asumo que estás en Europa para decirme que está todo bien. ¿O me equivoco?

—Sí, estoy en nuestra pequeña ciudad italiana.

—Estoy realmente feliz, María, pero me apena decirte que no hay buenas noticias de África o de América —dijo triste.

—Eso indica que tienes otra misión.

—Sí, mi trabajo no está terminado, tenemos mucho que hacer aún, para continuar batallando en contra del cambio climático. Ahora las cosas son más complicadas para mí, soy madre y esposa. ¡Me he enamorado, María!

—¿De verdad? ¡Qué alegría que me das! ¿Cómo se llama el afortunado y cuántos hijos tienes?

—Tengo dos pequeños terremotos, ya son grandes, pero nos han hecho felices a mi marido, Ardal, y a mí.

María se quedó inexpresiva al saber que el hombre con el que compartía la vida se llamaba igual, se preguntaba si era el mismo Ardal, su mismo amor. Pero no necesitó preguntarlo, pues sabía que era él, su Ardal. Habían tenido una segunda oportunidad.

—Seguro que sí —fue lo único que pudo decir.

Justo en ese momento interrumpieron a la pequeña G, que se disculpó con María, puesto que debía colgar porque tenía una conferencia y debía entrar «al escenario». Era una conferencia internacional sobre las decisiones europeas para ayudar a combatir el cambio climático en África y América. Era otro gran desafío, pero hablar con María le daba el ánimo y esperanza que necesitaba para pensar que aún podía seguir cambiando el mundo. Esa llamada era una señal de que junto a todos los que estaban comprometidos con la causa, con el prójimo y con el planeta Tierra, iban a seguir logrando cambios positivos.

Al final, la Tierra era el único planeta habitable que tenían disponible para vivir.




Capítulo 1

Enero de 2048

Cuando Greta se despertó, su cabello rojizo le tapaba los ojos, y no podía ver el techo blanco sobre ella. Estaba perdida en sus pensamientos, obsesionada en el hecho de que en pocos días iba a cumplir cuarenta y cinco años, si hubiera imaginado cómo iba a cambiar su vida en sus últimos treinta años hubiera hecho todo de forma diferente.

De nuevo había tenido un sueño extraño, viajes, recuerdos, carros, cosas que no tenían ningún sentido lógico. Greta despertaba en la pequeña habitación del apartamento en el que vivía ya una década. Allí estaban sus pocas posesiones, eran los recuerdos de su vida entera. Después de tantos desastres se había acostumbrado a existir con poco, lo justo, lo que cabía en dos cajas grandes y una maleta. Vivía en un apartamento para solteros en la comuna central de Bruselas. Un edificio peculiar, existían pocos de ese tipo en la zona, y en su mayoría vivían familias con niños.

Bruselas, como sede de la Unión Europea, era una de las pocas ciudades afectadas por la revolución y la crisis de la década de 2020. Allí aún encontrabas comida segura, agua y algunos lugares aislados para poder pasar el «tiempo libre» sin contaminación. No era igual en otras localidades, muchos países fueron devastados y algunos hasta desaparecieron conforme llegaron las crisis, los efectos de la explotación desmedida y el cambio climático.

Greta a diario pensaba en cuál era el hecho que había desencadenado todos los sucesos para convertir al mundo en lo que era actualmente. Intentaba recordar por qué los líderes políticos, famosos, influencers, y personas comunes no habían hecho nada cuando tuvieron la oportunidad de cambiar su futuro, de cambiar el presente en el que ella vivía.

Era una mujer muy reflexiva y le daba vueltas en su cabeza a los detonantes del caos que nadie quiso percibir. Todos sabían que desde la Revolución Industrial el mundo cambió drásticamente y el planeta se vio afectado, pero nadie quería hacer algo al respecto. El siglo XX había dejado su huella.

Ella recordaba que su madre siempre le hablaba del tsunami de 2004, había ocurrido el veintiséis de diciembre, tomando a todos desprevenidos después de las fiestas de Navidad. En aquel entonces Greta tenía un año, por eso no tenía recuerdos, pero sabía que el tsunami en el Océano Índico había afectado el sur y sudeste de Asia dejando casi trescientos mil muertos y millares de personas desaparecidas. Estaba convencida que esos eran los síntomas de la enfermedad que la Tierra estaba sufriendo por culpa de los humanos. Humanos como ella, que la habitaban y que se cegaban ante sus actos desmedidos de consumo.

El 2005 no se hizo esperar y llegó el huracán Katrina que impactó a Estados Unidos, vientos de hasta doscientos ochenta kilómetros por hora, más de mil ochocientos muertos, dejando inundadas ciudades y desplazando a miles de personas, que incluso varias décadas después no se recuperaban totalmente de la catástrofe.

Tsunamis, huracanes, terremotos, ciclones, lluvias, tempestades, epidemias y pandemias, todos eran síntomas de la enfermedad del planeta Tierra. Pero nadie quería tomar medidas, nadie quería ver la cruel realidad y aceptar que cada acción influía en la decadencia.

Una de las peores cosas que sucedió fue el accidente de Fukushima en 2011, la planta nuclear que se vio afectada en su integridad, provocó la muerte de más de quince mil personas en Japón, el peor desastre nuclear desde Chernóbil, en 1986.

Greta simplemente no entendía cómo nadie actuaba ante lo que pasaba, no pensaron en el futuro, mientras todos los desastres ocurrían. La producción y el consumo en masa continuaban, al igual que la explotación de tierras y la deforestación. No esperaban que en el 2048 la Tierra estuviera agotada, con producción insuficiente, aire irrespirable, agua escasa, y una vida tan dura que pocos cumplían más de sesenta años.

Estaba cansada y sentía que su vida había perdido el rumbo, pero aun así existía una chispa de esperanza. Algunos de sus amigos habían muerto por los desastres del cambio climático, otros por enfermedades como el cáncer que se proliferó, o por los nuevos virus. Unos cuantos se habían suicidado, pocos tenían la fuerza de seguir adelante, o los medios para subsistir en esa tierra devastada. Greta ya no tenía a sus padres, los dos habían muerto, en el planeta Tierra era muy extraño que los humanos llegasen a la vejez como se conocía en su niñez, llegar a viejo era casi inimaginable.

En el año 2020 los científicos decían que la esperanza de vida iba a ser mayor de ochenta años en países como Japón, países europeos o americanos. Sin embargo, estas estadísticas habían cambiado totalmente, después de 2030, el promedio de la población no llegaba a los sesenta. Pero aún existían unos cuantos afortunados que tenían los medios económicos necesarios para extender sus vidas, aunque fuese de forma costosa y artificial.

La escasez de recursos había llegado al planeta, las migraciones y la hambruna en algunas regiones se habían desatado. Los desastres naturales cada vez eran más tangibles, países enteros devastados, ríos contaminados, y lo peor de todo fue la bomba atómica del Pacífico en el 2028 que mató a gran parte de la población del este asiático y al oeste americano. Decían que había sido un accidente, otros pensaban que fue planificado, pero nunca se pudo esclarecer lo que había ocurrido, pues los responsables habían dejado la faz de la tierra. O por lo menos las razones no habían sido divulgadas públicamente.

Algunos días Greta se sentía sin esperanzas, pero de igual forma, ella seguía su rutina diaria y se obligaba a continuar.

Greta dejó sus pensamientos negativos y emprendió el camino a su trabajo.




Capítulo 2

2050 un año terrible

Al salir de su edificio, Greta se colocó la máscara, los guantes y el sobretodo de protección, notó que estaba cinco minutos atrasada y que no iba a poder caminar calmada, tenía que ir rápido y no distraerse para llegar a tiempo. Salir era casi un acto épico, aunque había personas en las calles, durante las primeras horas de la mañana. Un río de gente que caminaba a su alrededor para ir a sus trabajos.

Greta caminaba diez cuadras desde su casa, solo iba una vez a la semana, el resto de los días trabajaba conectada remotamente. Caminaba rápido para no sentir lo helado de las calles y para no atrasarse más. Habían pasado tres años desde que el frío invernal no paraba, cada año la temperatura bajaba de dos en dos grados y parecía que en algún momento iba a llegar otra gran era del hielo.

Cuando era la época caliente la temperatura era insoportable. Pero eso ya era parte del pasado. Se habían deshielado muchos glaciares; cuando Greta pensaba en ello, recordaba las fotos que aún conservaba de su madre del glaciar Perito Moreno. Le remordía la consciencia saber que no lo iba a conocer, pues no existía más.

Por la temperatura, el camino a su trabajo era duro pero tranquilo, no había más gente que vivía en la calle, no en esa zona por lo menos. Los que vivieron en las calles fueron desapareciendo poco a poco. Ya fuera por la inclemencia del tiempo o las enfermedades. Los pocos que quedaron fueron llevados a lugares temporales. Nadie sabía qué pasaba con ellos, actualmente a nadie le importaba. Greta vivía en un mundo donde el preocuparse por el otro había pasado de moda. La indiferencia reinaba sigilosamente y los consumía a todos día tras día. Ella era un bicho raro.

El hecho de que nadie se importe con el otro la desgastaba. Años atrás no era así, las personas se unían, querían cambios, querían mejorar, pero todo fue mermando hasta que parecía que a nadie le importaba nada.

Alrededor del mundo todo era igual, o peor, y las previsiones actuales eran que el planeta Tierra no soportaría la llegada de 2050. Países como China e India, considerados en alguna época como posibles potencias, pero superpoblados y con explotación laboral extrema, habían pasado por grandes desastres naturales, y su población había disminuido en un setenta por ciento. Ya no eran ni potencias, ni productores, ni competidores. Tampoco proveedores, eran países en caos que se sumían en la pobreza y que no tenían futuro. Guerras internas se habían desarrollado y no había más orden que los sacara adelante, o por lo menos esa era la imagen que se tenía internacionalmente.

Greta siempre caminaba sumida en sus pensamientos. Era común que fuese como un robot que no mira a su alrededor, las cuadras eran monótonas, un camino de edificios, uno detrás de otro. Caminaba por las calles porque no había más carros en estas zonas, lo único diferente hasta llegar a su trabajo eran las dos últimas cuadras. Una zona donde había algunas tiendas discretas que llamaban la atención.

Particularmente le gustaba mirar hacía un pequeño local donde vendían libros, donde se perdía en el tiempo buscando lo que había de nuevo, o lo que había de viejo, porque tenían muchos libros usados que habían sido recuperados y eran vendidos. Solía ir a la librería por las tardes después del trabajo, a la hora del almuerzo o los sábados, le parecía un lugar mágico. Su puerta y vitrina exterior eran pequeñas y no llamaban la atención, pero al entrar, se vislumbraba un salón con algunas sillas y alrededor grandes estantes colmados de libros de todo tipo. La decoración era algo anticuada, transportaba a cualquiera al siglo pasado, y eso la apasionaba, era un lugar en el que se sentía segura, y siempre debía cronometrar el tiempo de su permanencia para no quedarse horas interminables sin probar bocado.

Al mirar hacia la librería notó que estaban descargando grandes cajas en la puerta principal. Por un momento pensó ver a Ardal de espaldas. Ardal era su exenamorado, de quien por muchos años no había tenido noticias. Greta se sintió inquieta, miró su reloj para saber si tenía tiempo, podía acercarse y ver a aquel hombre de cerca, todavía tenía dos minutos de atraso, pero cuando alzó la mirada nuevamente, el sujeto no estaba más. Buscó al hombre desde lejos, pensó que quizás había entrado, pero al fijarse mejor notó que la puerta de la librería seguía cerrada. Su Ardal no estaba en ningún lado, había delirado como otras veces y perdido un minuto de su valioso tiempo, entonces volvió a andar deprisa para llegar a su trabajo.

El día fue normal, su trabajo consistía en monitorear zonas de la ciudad y los cambios que había en el clima dependiendo de las actividades que eran realizadas en cada zona. Ella había tenido la oportunidad de estudiar una carrera universitaria en data science, especializándose en medio ambiente, la consideraban una experta en técnicas de análisis y desarrollo de sistemas medioambientales inteligentes.

Años atrás había trabajado en predicciones y simulaciones, intentando enseñar al mundo en lo que se iba a convertir, pero no había funcionado. Los políticos y los líderes decían que los científicos estaban politizados, que eran de la extrema izquierda, y no se daban cuenta que los investigadores solamente intentaban mostrar la verdad.

Greta pensaba que había perdido el tiempo. Siempre se cuestionaba sobre su activismo, quizás, si hubiera comenzado más joven, quizás a los quince y no a los veinticinco, sería otra historia. Ella sentía que por lo menos en su ciudad pudo influenciar en algo, y por medio de su trabajo convencer a los políticos de turno establecer zonas para mejorar la calidad de vida de los más vulnerables, pero no habían logrado el gran cambio que anhelaban.

Ese día, durante la tarde, tuvo momentos estresantes debido a la propagación de nuevos incendios en zonas controladas. Felizmente pudieron disminuir la intensidad del fuego, y cuando cambió de turno pudo actualizar a su colega de lo sucedido.

Saliendo del trabajo fue directo a la librería. Entró y saludó al dueño, a quien conocía desde hacía mucho tiempo. Se le acercó y preguntó si por la mañana cuando entregaron los libros, estaba un hombre de cuarenta y cinco años, alto, melena rubia al hombro, blanco, fuerte y de ojos verdes, pero el dueño le dijo que la librería estaba cerrada y que cuando él llegó sólo estaban las cajas con los nuevos libros en la puerta, pero no había nadie más.

Greta se disculpó y se dirigió al fondo de la librería, un rincón sobre el lado derecho que era como un arco entre los estantes, con un par de sillas, una frente a la otra, al llegar al lugar se sorprendió mucho, pues en lugar de ver dos sillas vacías, sobre una estaba una nota doblada con su nombre. Al verlo, no entendía qué broma podía ser aquella. Greta tomó la nota que decía:

Greta

Mañana, 3 de enero

18 h

Café Metropole

Ardal

Greta corrió donde el dueño y preguntó si sabía el origen de la nota, pero él lo negó extrañado. Ella, sorprendida, regresó a su apartamento, intrigada y nerviosa sin saber qué era lo que había pasado, no entendía por qué, después de más de una década, Ardal había aparecido, quería verla y seguía vivo.




Capítulo 3

Agosto de 2027

Era su primer día de trabajo y estaba muy nerviosa, había acabado de graduarse y solamente tenía la experiencia profesional adquirida en una pequeña empresa donde desarrollaban soluciones medioambientales para otras compañías donde tuvo su pasantía de seis meses. La experiencia en las investigaciones dentro de la universidad no le parecían tan relevantes. No estaba cómoda, usaba un pantalón negro y una blusa amarilla, como amuleto, para tener suerte en ese primer día.

Entró al ascensor principal del edificio de la subsecretaría de control medioambiental, tenía que bajar en el piso ocho, pero, cuando salía, un hombre entró al ascensor mirando su teléfono tan distraído que tropezó con ella; el café que llevaba en su mano derecha se salvó por un rápido movimiento, Greta consiguió que solo un par de gotas cayeran al piso y al pantalón crema del sujeto que entró, pero en lugar de ponerse furiosa, cuando vio al culpable de ese incidente se quedó absorta en la mirada penetrante de aquel torpe chico, y creyó nunca haber visto unos ojos verdes tan intensos. Él inmediatamente se disculpó:

—¡Discúlpame, por favor! Estaba muy distraído —aseguró.

—Tranquilo, a cualquiera le puede pasar, hasta luego —le contestó Greta con una expresión mezcla de intriga y enojo.

—Hasta luego —contestó Ardal, totalmente descolocado, sin dejar de mirarla a los ojos.

Ella vio su nombre en la identificación que estaba en el cuello. «Ardal», dijo para sus adentros y siguió hacia su nuevo departamento. Su jefa le presentó a sus compañeros, y una de ellas le mostró el lugar donde trabajaría por diez años. Ella en ese momento no lo sabía, pero en ese edificio iba a tener los primeros y últimos besos con Ardal, iba a estar dichosa luego del pedido de mudarse juntos, e iba a estar triste cuando él desapareciera sin motivos, despidiéndose solamente por medio de una carta.

Ella no sabía todo lo que significaría ese trabajo en su vida, ni que iba a sentirse la mujer más feliz del mundo y la más desdichada también entre esas paredes. Entonces continuó su tour por las oficinas, fue a su escritorio, se presentó con sus compañeros y continuó con las tareas que le habían asignado, el tiempo transcurrió tan rápido que casi se le pasó la hora de almorzar; había llevado un refrigerio frío que comió en las escaleras cerca de la estación central. Estaba a dos cuadras de su trabajo. Había elegido aquel lugar porque podía ver a la gente andar de un lado a otro, y así cambiar de pensamientos. Se dio cuenta que en diagonal a esas escaleras había un café pintoresco, no lo conocía, y pensó que podía encontrar un postre para celebrar su primer día de trabajo.

Cuando entró, para su sorpresa, era un café que parecía una librería antigua, Greta amaba las librerías. El local parecía pequeño, pero mágicamente dentro tenía una gran sala, con mesas para dos, tres y cuatro personas, rodeadas de estantes llenos de libros. Fue al mostrador, eligió un fondant de chocolate y se sentó de frente a los estantes, maravillada con la belleza del lugar; cuando terminó, se levantó, tomó sus cosas y se dirigió a la salida, en aquel instante un hombre se adelantó y le abrió la puerta. Ella inmediatamente se dio cuenta que era el chico del ascensor. Él también la reconoció y se presentó:

—Hola, soy Ardal.

—Yo Greta, mucho gusto.

—Has descubierto el mejor café de Bruselas.

—Aún no sé si es el mejor café, pero el pastel que comí estaba maravilloso.

—Disculpa por lo de la mañana, estaba distraído en asuntos del trabajo.

—No hay problema, yo estaba nerviosa, es mi primer día.

—Ya decía yo que eras nueva, recuerdo los rostros de todo el mundo y estaba seguro de no haber visto el tuyo nunca.

Greta se sonrojó. Luego caminaron juntos hasta el edificio hablando un poco. Para ella, ir con un extraño estaba fuera de su zona de confort. Por lo general era un poco tímida, pero se sintió tan cómoda hablando con Ardal que la conversación siguió hasta el octavo piso donde Greta salió:

—¿Vas a salir?

—No, yo trabajo en el piso quince. Adiós, nos vemos otro día.

—Ah, bueno, hasta luego.

Ella continuó pensando en las coincidencias de la vida, y lo pequeño que puede ser el mundo. Cuando salió del trabajo Greta fue directo a su casa.

El tiempo pasaba rápidamente, Greta fue aprendiendo y gustando cada día más de su trabajo, no solamente por las cosas nuevas que estaba aprendiendo, sino también por la gente que conoció, sus colegas, y sobre todo por Ardal, quien después de su primer día se convirtió en su amigo y en pocos meses en su enamorado.

Su primer beso fue en diciembre, en una reunión que hubo en el salón principal del edificio del trabajo, luego de conversar, beber y bailar un poco se dejaron llevar por los sentimientos de complicidad que habían cultivado durante cuatro meses y, viendo la ciudad iluminada, se besaron apasionadamente. Luego, cogidos de la mano, salieron del edificio y fueron al departamento de Greta.

Era un sentimiento que no podían evitar más. Todo ese tiempo juntos había creado magia entre ellos y se habían enamorado. Estaban llenos de amor y pasión, provocando que después del primer beso se desbordara todo lo que sentían el uno por el otro. Sin pensarlo, terminaron en el apartamento de Greta.

El lugar era pequeño, una suite con dos ambientes, la cocina abierta, un juego de comedor para cuatro personas y un sofá cómodo. Por otro lado, la habitación con una cama grande y el baño. Cuando entraron, estaban deseosos el uno por el otro. Besándose sin parar, Greta guio a Ardal a su cama, después de tropezar con la mesa y el sofá, donde desesperadamente se desvistieron el uno al otro e hicieron el amor como dos animales que habían sido separados y enjaulados, besándose, lamiendo cada centímetro de sus cuerpos, mordiéndose apasionada e intensamente hasta llegar al orgasmo, y luego continuaron de manera lenta haciendo de nuevo el amor, descubriendo de forma delicada sus cuerpos como queriendo aprovechar el tiempo perdido.

Esa fue la noche más maravillosa de la vida de Greta, la primera de muchas; nunca se había sentido tan deseada, tan amada, tan satisfecha, fue el principio de largas noches sin dormir sintiéndose la mujer más dichosa. Así como en su adolescencia, sintió la pasión subiendo por su cuerpo, y con intensidad se entregó a Ardal una y otra vez sin medirse, con pasión y con amor. A partir de ese día, formaron la pareja más feliz de la ciudad compartiendo mucho tiempo juntos.

A pesar del cariño y el amor que sentía por Ardal, que muchas veces la cegaba, ella sabía que él era un hombre inteligente, solitario e introvertido. Ardal era muy simpático, pero casi no tenía amigos, en el trabajo solía salir con Gabriel, su colega más cercano, a comer o a tomar una cerveza de vez en cuando. Por un lado, a Greta le agradaba la soledad de Ardal, pues ella podía sentirse libre de pasar mucho tiempo juntos, sin embargo pensaba que no era muy sano el tener pocos amigos. Greta no era de esa ciudad y muchas veces se sentía como una extranjera. Extrañaba a su familia y amigos un montón. Tenían muchas cosas en común, a los dos les gustaba el café y el chocolate, leer, viajar y les apasionaba el cine independiente, también una de las preocupaciones en común era el medio ambiente, y la forma de ayudar a los demás. Muchas veces iban a marchas, ayudaban en campañas, y siempre participaban en acciones para cambiar el mundo y la actitud indiferente de las personas.

A pesar de su timidez Greta era una mujer decidida, fuerte, luchadora y hermosa. Ardal era un poco retraído, obstinado, curioso, y con una gran imaginación, los dos eran muy inteligentes y formaban una linda pareja. Greta entendía cómo la cobardía de Ardal dificultaba sus vidas, de cierta manera. Ella había sido así en su infancia, pero como decía estaba en proceso de curación.

Ardal vivía lejos del trabajo, por eso Greta no visitaba con frecuencia su departamento, que era en Ruisbroek, cerca de la estación, conveniente y mucho más barato que en el centro de Bruselas. El departamento de dos cuartos de Ardal, tenía pocos muebles y era muy prolijo. Ardal no comía en casa, por lo que el refrigerador estaba casi vacío y uno de los cuartos servía como oficina. Las veces que Greta lo visitó, la oficina permanecía cerrada, era un cómodo lleno de papeles, planos, documentos, fórmulas, modelos, etc.

Su oficina era el lugar más desordenado del apartamento, donde Ardal pasaba muchas horas trabajando cuando Greta no estaba. Ardal era considerado un profesional muy competente al punto de haber recibido muchos premios a lo largo de sus estudios en el colegio y en la universidad, él había fabricado sistemas tecnológicos complejos, y al momento trabajaba en biotecnología.

Juntos pasaban más tiempo en la suite de Greta, que era más acogedora y cercana a los lugares que frecuentaban y donde compraban las provisiones. No era tan fácil encontrar alimentos frescos y sin químicos en la ciudad. Al parecer en los grandes supermercados vendían más alimentos empacados. El acceso a productos naturales y orgánicos era fácil pero costoso. Pequeñas tiendas con productos orgánicos aparecieron como pequeños nichos saludables teniendo más acogida entre el círculo de amigos de Greta y Ardal. Su relación se fue forjando poco a poco hasta que después de la bomba atómica de 2028, decidieron ir a vivir juntos. Ardal se mudó donde Greta y desde entonces ella comenzó a celebrar su vida, sus alegrías y su día a día viviendo con su amor eterno. Eran felices a pesar de todas las dificultades que tuvieron que pasar juntos.




Capítulo 4

Agosto de 2035

Tenía treinta y dos años y pensaba que su vida era maravillosa, de hecho, lo era. Greta tenía un buen trabajo, al igual que su novio. Tenían casi siete años viviendo juntos, y a pesar de todo lo que enfrentaban, siempre buscaban ver el lado bueno de las cosas. Vivir juntos fue un cambio, como lo era para todas las parejas. Ellos intentaban tener un equilibrio, seguían soñando, queriendo un futuro juntos. Para Greta, él era lo mejor que le había pasado; para Ardal, ella era el amor de su vida.

El amor apasionado de los primeros meses se convirtió en un amor fuerte y sólido, la pasión se había sosegado y los invadía en pequeños lapsos de tiempo, cuando entre besos y caricias, hacían el amor de forma intensa hasta llegar juntos al clímax. Ellos habían conservado sus trabajos, a diferencia del cuarenta por ciento de la población mundial que se encontraba desempleada. Trabajaban en sitios diferentes, ella continuaba en el lugar donde se conocieron, aunque la rutina había evolucionado mucho. Ardal, desde su primer encuentro, cambió varias veces de trabajo, pues era un profesional eficiente, reconocido y disputado en el mercado.

Greta no sabía los detalles de lo que hacía Ardal, pues siempre manejaba información confidencial y clasificada, e investigaciones en desarrollo, y cosas por el estilo, de lo cual él se incomodaba cuando alguien le preguntaba al respecto. Ella, por otro lado, era apasionada por su oficio, ya la consideraban una experta en su área y tenía cierta influencia en políticas públicas para tomar acciones medioambientales.

Juntos siempre iban a marchas, y eran miembros activos en contra del cambio climático, también habían adoptado la filosofía de zero waste, por su nombre en inglés. Trataban de generar al mínimo basura, reaprovechaban la mayor parte de los vegetales que comían, y los residuos orgánicos los usaban para compostar; también sembraban algunos de los alimentos que estaban en su dieta y siempre tenían un consumo consciente. Muchas veces eran apodados como fanáticos proclima porque estaban comprometidos con la causa.

Intentaban motivar a sus amigos y familiares a unirse a esta filosofía. Gran parte de sus amigos tenían un consumo responsable, ya fuese por gusto o por necesidad. Sin embargo, los más difíciles de convencer eran sus familiares o amigos mayores que no tenían conciencia sobre lo que estaba pasándole al planeta. Era increíble, el planeta había cambiado mucho en los últimos quince años, cada vez más catástrofes, más escasez de comida, migraciones masivas de personas para mejorar su calidad de vida, en muchos casos para sobrevivir; algo que quince años atrás era un fenómeno menos común.

Pero los políticos, o las personas comunes de más de cincuenta años, no se daban cuenta de lo que estaba sucediendo, lo aceptaban como una realidad y no como la consecuencia de lo que todos habían ocasionado. A pesar de vivir en un país del primer mundo, se establecieron leyes para control de la población, de la alimentación, transporte público, etc. Estas medidas se tomaron debido a los problemas de alimentación, salud y calidad de vida provocando restricciones y dificultades.

Una de las leyes que más afectaba a Greta era que todas las personas nacidas después del año 2000 tendrían un control de la natalidad extremo. No podían tener más hijos después de los treinta años si no cumplían con una serie de exámenes genéticos. Las últimas generaciones, por lo menos en Europa, nacían con enfermedades genéticas que causaban muchos costos a la sociedad que quería tener solo hijos perfectos. En otros países limitaron el número de hijos por parejas para intentar frenar el aumento de la población, cuando la ley entró en vigor fue una gran tristeza para Greta porque nunca iba a poder tener hijos con Ardal. Este hecho dejó un vacío en sus vidas, pero con el tiempo pensaron que era lo mejor para el planeta y que iban a considerar la adopción en un futuro próximo.

El 2035 fue un año muy difícil, pues Ardal tenía cada vez más trabajo, y más secretos. Lo que hacía era tan importante que muchas veces no lo podía ni conversar con la persona que más amaba en su vida. La situación dejaba mal a Greta, pero lo que más la afectó fue que en agosto de ese año, un día, sin más, Ardal desapareció. El seis de agosto, cuando Greta regresó a su casa luego de un arduo día de trabajo, encontró en la sala algunas cajas, y vio la falta de cosas personales de Ardal. Greta no entendía para nada la situación, estaba totalmente desconcertada.

Ardal, que ni siquiera tuvo el valor de enfrentarla personalmente, le había dejado una carta a Greta que decía:

Mi amada Greta,



Sé que en este momento no entenderás lo que está pasando, tengo que irme, tenemos que separarnos, no creas que es por falta de amor, es por algo más grande que nosotros, algo que no podemos controlar, pero que quizás podemos darle una solución, a futuro.



Me tengo que ir, te voy a dejar, perdóname, no sé qué es más difícil, si dejarte y saber que no vamos a estar juntos, o saber que te estoy haciendo sufrir como no lo mereces, ni lo has merecido jamás.



Sé que algún día lo entenderás, por lo menos eso espero, quiero triunfar en lo que estoy haciendo y vas a ver que volveremos a estar juntos. No sé cuánto me tarde, por eso no te pido que me seas fiel, si puedes encuentra a alguien que te haga feliz, pero te prometo que yo siempre te voy a amar.



Espero que nos veamos algún día y que yo pueda explicarte por qué me he ido, y podamos arreglar las cosas y rehacer nuestras vidas.



Perdóname, de verdad te amo.



Siempre tuyo,



Ardal



PD. He pedido a una empresa de transportes que recoja mis cosas mañana por la mañana, puedes dejar lo que falte de mis cosas en la sala, ellos se encargarán de todo.



Ese día la vida de Greta llegó al fondo, no sabía cómo continuar sin Ardal, él no solamente era su mejor amigo, su novio, su compañero, era su apoyo en la vida. Fue un gran choque el saber que estaba sola, que Ardal se había ido de un momento para otro. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a sobrevivir?

No lo sabía, ni ese día ni al siguiente ni la semana siguiente. Tuvo que adelantar las vacaciones por tres semanas para intentar retomar su vida laboral, no podía darse el lujo de perder el trabajo. Los primeros días después del abandono de Ardal, fueron de completa negación, y luego de profundo odio y dolor. Se quería convencer de que Ardal la había dejado por su trabajo. Había dado mayor importancia a su vida profesional. Greta tuvo que ir a terapias y seguir su vida, una fría y vacía vida sin él. A pesar de que el tiempo pasaba, ella no encontraba explicación al abandono, después de todo lo que habían vivido juntos y de ser tan felices.




Capítulo 5

3 de enero de 2048

Greta llegó a tiempo a su cita, como decía la nota: 3 de enero, 18 h, Café Metropole. Ella extrañaba la época en que podía tomar un café en la calle, en las mesas al aire libre. Eso no era más posible porque el clima era demasiado duro, y tenían que entrar, resguardarse del frío y de los vientos que parecían te iban a congelar por dentro o corroerte con sus gases tóxicos y micropartículas dañinas.

Cuando entró le pareció ver a Ardal de espaldas. Él caminaba hacia el fondo del café, así que lo siguió, cada vez que se acercaba, se daba cuenta que no estaba equivocada y que era él, Ardal, su Ardal, el hombre que no pudo olvidar nunca.

A pesar de haber pasado tantos años desde que no lo veía, sabía que podía reconocerlo, pues lo guardaba intacto en su memoria. Él se había ido, pero siempre esperó que las cosas pudieran cambiar y algún día regresase. Greta no tuvo otra pareja fija, ocasionalmente tuvo compañía, pero nada serio que pudiera reemplazar o siquiera igualar la relación que tuvo con él.

Ella sabía que había encontrado el amor verdadero y lo había perdido. Quienes la conocían no entendían cómo una mujer como ella, bondadosa, inteligente, hermosa y exitosa no tenía pareja, era una gran intriga para sus amigos y para la poca familia que le quedaba.

Al fondo del café, Ardal se sentó a una mesa que parecía escondida, un lugar apartado del resto, oscuro y privado. Cuando Greta llegó, la miró a los ojos y una lágrima rodó por su rostro, estaba impresionada de verlo después de tanto tiempo.

—Cuánto te he extrañado, Greta, perdóname por todo este tiempo sin dar noticias —fue lo primero que le dijo Ardal con una expresión de culpa.

Greta no supo qué decir, se quedó viéndolo e intentando descubrir qué había pasado en esos años. Tenía tantas preguntas. Muchas veces creyó que Ardal había desaparecido de la faz de la tierra. Pero lo que le daba vueltas en la cabeza era si Ardal había formado otra familia, si aún la amaba, como ella lo amaba a él.

—¿Estás casado? —fue lo único que salió de su boca, tenía tantas preguntas en su mente y sólo pudo vocalizar eso.

—No, sigo soltero, sigo amándote como nunca amé a nadie en la vida.

—¿Cómo me puedes decir eso después de tanto tiempo?, es demasiado para mí. ¿Para qué me has llamado? ¿Qué quieres de mí? ¿Cómo me puedes…?

—Perdóname —la interrumpió él—, pero lo que tuve que hacer durante estos años era demasiado importante, para así intentar construir un futuro, nuestro futuro, perdóname, de verdad, te amo.

Greta no lograba entender. ¿Qué podía ser más importante que formar una vida juntos? Pero claro, en su época era difícil tener un futuro, una familia, ya lo era quince años atrás, ahora era peor. Así que entendía aún menos a lo que Ardal se refería.

Él la miraba con ojos perdidos, como un niño que había recibido el mejor regalo del mundo, no sabía por dónde comenzar, no sabía cómo decirle todo lo que había planeado.

—Ardal, dime por favor, ¿qué pasa?

—Voy a ser sincero e iré al grano, durante mi trabajo desde hace veinte años, vengo haciendo experimentos tecnológicos, nuevas moléculas, cosas que ocurren en laboratorio y que a veces no tienen mucho sentido. Hace dieciséis años descubrí un lugar, ¿recuerdas mi viaje a Italia, al Castello di Pavone? —Greta asintió—. Pues bien, allá teníamos un laboratorio, pero ya sabes mi obsesión por los lugares antiguos, así que en la hora del almuerzo fui a dar una vuelta, y paseando por el castillo descubrí un pasaje oculto, era extraño, parecía sucio, como que tenía algún tiempo sin haber sido limpiado, pero no tanto como para decir que estaba abandonado. Cuando estaba observando unos objetos, sigilosamente, sin sentirlo, un hombre mayor me tocó el hombro, me dijo que no tuviera miedo y que estaba allí porque tenía que cumplir una misión muy importante. Me dijo que él venía del futuro, que me conocía, que era yo mismo de cincuenta años. Dijo que tenía que construir un objeto que controlaría el viaje en el tiempo y que tenía que alejarme de ti.

Greta no entendía nada, pensaba que Ardal se había vuelto loco hasta que le enseñó un pequeño objeto, él lo llamaba el amuleto. Era parecido a un cono dorado, parecía un giroscopio. A simple vista podría pasar como un juguete, pero realmente era de oro, con piezas mecánicas dentro que se apreciaban por un pequeño espacio y parecía que tenía una sustancia extraña en su interior. Lo interesante era que tenía un visor digital que marcaba la fecha y hora; sin duda, era un objeto intrigante.

Ardal le siguió contando su encuentro con su yo futurista, y le dijo que la misión era lo más importante, que si la cumplían podrían cambiar el mundo, que podrían evitar la destrucción que había en ese entonces y quizás salvar la Tierra y que para esto tenía que convencerla y prepararse juntos para el viaje en el tiempo, para que Greta pueda cambiar el mundo a través de sus acciones.

Greta estaba confusa, pero recordaba siempre lamentarse por su tardío interés por el medioambiente. Tenía un espíritu luchador por el planeta, por generar un cambio. «¿Sería viable que exista una posibilidad de cambiar el mundo?», se preguntaba en ese momento.

Ardal le tomó la mano, ella se dio cuenta cómo él había envejecido, pero sus ojos verdes aún la hechizaban. Greta también notó que aún lo amaba, que si él le pedía que cambiara su vida de la noche a la mañana lo haría, aún estaba perdida en el amor que sentía por él, una mirada le bastó para saberlo.

Él en cambio tenía una misión, una obligación de hacer las cosas diferentes, quería haber podido no alejarse todos esos años de ella, y estar disfrutando de la vida en familia juntos, quizás. Pero no sabía qué era peor, si no cumplir sus sueños o si tener ese planeta tan enfermo, en el cual vivir era un desafío diario.

—Quiero una prueba —dijo Greta.

—La tendrás.

Ardal había probado el amuleto esa mañana, había viajado al año 2053. La particularidad del objeto, como le dijo el hombre futurista, era que no te desplazaba en lugar, sólo en tiempo, entonces tenía que estar en un lugar seguro. Para esta prueba fue a los jardines del Palacio Real en Bruselas; cuando llegó sólo vio devastación a su alrededor, parecía que una bomba había caído allí esa noche, incluso la máscara que llevaba la sentía insuficiente por el nivel de contaminación del ambiente.

Para demostrarle lo que había visto en su viaje en el tiempo de esa mañana, viajaron al mismo año en que había estado Ardal, pero a otro lugar cerca del trabajo. Era el edificio antiguo de la librería que a ella le apasionaba y vieron lo mismo, todo acabado. Ese viaje al futuro hizo decidir a Greta, tenían que hacer algo, tenían que actuar y comenzar a armar el plan para poder cambiar sus vidas, les faltaba tiempo, el tiempo era su enemigo, apenas tenían unos meses para poder planificarlo todo. Antes de irse documentaron todo su entorno, para así poder tener una imagen testigo, con Greta incluida, de lo que sucedería si el planeta seguía el mismo rumbo.

Cuando regresaron caminando al departamento de Greta, en el año al que ella pertenecía, Ardal, mirándola a los ojos, le dijo:

—Espero que al final de todo tengas un feliz cumpleaños.

—Gracias.

—Perdóname por estas noticias que te traigo, pero espero que sea un año de buenas aventuras.

—Eso espero también —dijo ella sin pensar.

Y así entraron juntos al apartamento de Greta, con cara de alegría y de intriga al mismo tiempo.




Capítulo 6

La elegida

Esa noche todo era contradictorio para Greta. Ella aún no procesaba toda la información nueva, no entendía la magnitud de lo que estaba pasando. ¿Por qué Ardal había desaparecido? ¿Por qué juntos tenían que hacer algo? ¿Por qué no sólo él? Ella tenía tantas preguntas que no sabía cómo responder. Ardal le explicó que él había sido bastante inteligente como para poder crear un instrumento que le permitiera dominar el viaje en el tiempo, pero que no tenía el suficiente coraje para cambiar el mundo.

Por otro lado, él afirmaba que ella era una persona inteligente, noble, desinteresada, siempre preocupada por el mundo y por los demás, siempre cuestionándose qué podía hacer para cambiar las cosas. Ardal recordaba que más de una vez Greta insistía en haber perdido el tiempo al no luchar en contra del cambio climático desde su juventud.

Ese era uno de los motivos que inspiraba a Ardal a creer que ella era la elegida; él tenía el poder del objeto, nadie lo sabía, era su secreto y no encontraba a otra persona de corazón puro para llevar esta misión. Lo único que pensaba era cómo convencer a Greta a actuar antes; entonces conversaron sobre la edad que debía ella tener para comenzar con la misión. ¿Cuán madura era Greta a los diez años? ¿O sería mejor comenzar a los quince? Aún no decidían los detalles, pero Greta podía idearse la mejor manera al conocerse a esa edad. Recordaba sus miedos y frustraciones, pero sobre todo su carácter era lo que iba a ser una pauta para el desafío al que se enfrentaría.

Ese era el plan; lo más difícil también era buscar la oportunidad de dónde hacerlo. ¿Cuándo Greta estaba sola? Eso no lo sabía a la perfección Ardal, tenía que contar con ella y su buena memoria. Él recordaba que Greta había viajado mucho con su madre, por el trabajo de ella, entonces no tenía seguridad de dónde se encontraba cuando era una niña o una adolescente. No sabía tampoco la reacción que una Greta niña iba a tener a esa edad. Todo eso era parte de lo que tenían que planificar.

El Ardal del futuro le había dicho que, entre el círculo de amistades de él, la única persona con valor y compromiso de realmente cambiar para bien iba a ser Greta. Lo que Ardal no sabía era que Greta estaba mal de salud; ella lo guardaba en secreto, puesto que había sido víctima de un virus autoinmune que afectaba a parte de la población y tenía poco tiempo de vida, el tiempo era el mayor enemigo de los dos.

Por otro lado, Greta tenía que recordar dónde estaba en un momento determinado de su infancia, y cómo podía entrar en contacto con ella misma sin levantar sospechas de sus padres.

Tenían que preparar el plan y cuáles iban a ser los pasos para poder convencer a una niña de que podía cambiar el mundo. ¿Cómo no afectar a Greta? ¿Cómo poder generar un cambio en el tiempo? Eran muchos interrogantes, muchas preguntas sin respuestas, un plan que le resultaba muy complicado.

Greta aún no entendía cómo una niña podía cambiar el mundo. Pensaba que la solución era crear una tendencia mundial que pudiera ayudar a que las cosas cambiaran, pero era mucha responsabilidad, significaba que debía trazar un plan perfecto para que no fallase.

Era intrigante saber que el Ardal del futuro se había presentado ante él justamente en el Castello di Pavone. Greta conocía aquel lugar, allí había pasado algunas temporadas en su infancia, recordaba que su madre dio algunos conciertos en el Teatro Giacosa de Ivrea y, desde entonces, siempre regresaban para las vacaciones de verano. Estaban allí al menos dos semanas, en las cuales descansaban y hacían paseos campestres; recordaba también que en ese lugar a veces se quedaba sola en su habitación o en los jardines, y que su madre la dejaba explorar con libertad, pues era muy seguro. Entonces se dio cuenta que era una señal, que ese era el lugar donde debía encontrarse con Greta pequeña y así comenzar el plan.

Greta sabía que su madre le había hablado del cambio climático desde niña, recordaba que ya tenía noción de lo que era antes de los diez años. Entonces, quizás, ¿Greta a los once años podía comenzar a cambiar el mundo? Para eso tenía que regresar al año 2014, los primeros días de julio. Eso implicaba un viaje desde Bruselas hacia Italia, no iba a ser fácil.

Ella tenía reservas monetarias que le iban a servir para planificar el viaje, aunque Ardal le dijo que el dinero no iba a ser problema. En el 2048 era digital, el papel moneda se había extinguido, hasta para la ilegalidad se usaba el digital en aquella época. Todos tenían teléfonos celulares integrados a sus relojes u otros dispositivos inteligentes, y quienes no tenían acceso a un teléfono tenía cuentas virtuales que servían para las compras o cualquier otro tipo de transacción.

Muchos como Greta tenían un chip insertado en su cuerpo por el cual podían realizar los pagos, también tenía un reloj en el que veía las notificaciones, el teléfono de ella era mucho más avanzado. Era un pequeño aparato con el cual podía proyectar a cualquier pantalla plana lo que hacía, además se conectaba a su reloj. La tecnología para el «primer mundo» era muy accesible, pero ciertos recursos ya no lo eran. La energía era muy cara, y el reloj se cargaba fácilmente, por eso lo prefería. Debido a las heladas que estaban viviendo, era muy difícil tener sol, o sea, sus cargadores solares no servían más por el momento.

Era increíble cómo, a pesar de todos los avances tecnológicos, no pudieron combatir el desgaste de la Tierra, los humanos la degradaron a tal punto que los recursos se iban acabando, cada vez era más difícil tener acceso a ciertas cosas. Gracias al trabajo de Greta, podía tener muchas facilidades, donde tenía libre acceso a la electricidad, al agua, etc., pero todo era limitado. De igual forma ella controlaba sus consumos mensuales. No todos tenían esas ventajas. Conocía amigos que se habían quedado sin trabajo y se habían quitado la vida porque no podían más aguantar con la austeridad que debían vivir. Ella, sin embargo, luchó siempre, no sabía el porqué, quizás el futuro le deparaba ese momento, esa oportunidad para regresar y cambiar la vida, no sólo de ella, sino de muchos.

Estaba segura de que podía intentarlo, esperaba poder planificar una estrategia y así conseguir convencerse a sí misma de cambiar el mundo.

Ardal le había pedido quedarse en su casa mientras planeaban todo. Ella tenía que trabajar, hasta el día del viaje debía continuar como que todo era igual. Ella se aferraba al pensamiento de que quizás si cambiaban el tiempo, si cambiaban el pasado, iban a poder tener otro futuro.

Greta no estaba completamente segura de nada, lo único que sabía era que iba a ser un viaje de un sólo sentido, porque si afectaba su pasado, su futuro debía cambiar, no podía ser el mismo, no iba a poder volver, sería el último viaje en el tiempo.




Capítulo 7

31 de diciembre de 2002

Malena estaba cansada, regresaba manejando a su casa. A pesar de tener el aire acondicionado del carro prendido y de ser invierno, ella tenía mucho calor. Cuando pensaba en eso se veía la voluminosa barriga que le asomaba, ya tenía treinta y nueve semanas de embarazo y aún no tenía señales de que iba a dar a luz.

Ese día había cumplido un mes en Suecia, dos semanas atrás había regresado a la casa de sus padres en Uppsala, pues Estocolmo estaba abarrotado de personas y quería sentirse en familia cuando llegase la hora de tener a su hija. Diciembre había sido un mes tranquilo, pues en noviembre había terminado la gira con su grupo de música. Desde el comienzo del año 2002 recorrieron algunos países de Europa occidental, habían sido más de diez meses de viajes, trabajo y mucho éxito.

En marzo de ese año, Malena había quedado embarazada. Era su primera hija, y estaba muy ilusionada, siguió trabajando hasta el final del tour cuando parecía que su barriga iba a explotar de lo grande que era. Cualquiera que la veía de espalda no imaginaba su embarazo, era muy delgada y durante la gestación no engordó mucho, a tal punto que su médico se preocupó del peso de su bebé, pero al final del segundo trimestre supo que todo iba a estar bien.

En Estocolmo, Malena y su marido tenían un pequeño apartamento de dos cuartos, uno de estos era ocupado como oficina, pero a medida que la barriga de Malena comenzó a crecer fueron convirtiéndolo en el cuarto para su bebé. Sería una niña y habían decidido que se llamaría Greta, como la bisabuela de Malena. La transformación de la habitación de Greta era notoria para Malena, pues no pasaba todo el tiempo en Estocolmo, por causa de la gira. Su marido, Sven, era el que se encargaba de la casa porque su profesión como productor lo mantenía más tiempo en la ciudad que a su esposa.

Ellos estaban muy ilusionados, pues tenían tres años de casados intentando tener un hijo que no llegaba, los doctores les decían que todo estaba bien, pero se demoraron para concebir a Greta. En parte por el trabajo arduo, el cansancio y el estrés, y también por la ausencia de Malena, que debido a su profesión de cantante, no les permitía estar siempre juntos. Habían descubierto que concibieron a Greta en un fin de semana en París donde pudieron coincidir y celebrar un San Valentín atrasado, puesto que no se habían visto desde febrero.

Malena era una mujer maravillosa, talentosa y guapísima, su cabello rubio claro y sus intensos ojos azules cautivaron desde el primer momento a Sven. Él, por su parte, era un hombre alto, fuerte, talentoso y muy inteligente, lo que le ayudo a conquistar a la popular Malena. Se conocieron en un evento que hubo en Francia cuando ella estaba en el Conservatorio y él en un erasmus de artes escénicas en París. Malena siempre decía que Sven no necesitaba talentos especiales porque fue amor a primera vista. Sí, ella había experimentado ese amor que existe sólo en cuentos de hadas.

El día en el que se conocieron ella llevaba un hermoso vestido rojo, drapeado, con escote en uve y con la espalda descubierta, su cabello rubio suelto y maquillaje ligero; simplemente era la mujer más hermosa de la sala, parecía un ángel, así lo afirmaba siempre Sven. Él llevaba un impecable esmoquin al puro estilo de James Bond, con su cabello largo oscuro, bien peinado y sujetado en una cola de caballo, ella también cuando lo vio pensó que era uno de los hombres más guapos de la fiesta.

Lo primero que preguntó para romper el hielo fue:

—¿Podemos bailar?

—Claro, pero no me considero buena bailarina.

—No hay problema, yo te puedo llevar, me encanta la música.

Y al puro estilo del pop y el house de la época se impresionaron el uno al otro. Ciertamente, Sven era un excelente bailarín, la pareja disfrutó tanto la noche que al final quedaron en verse de nuevo. Al día siguiente se vieron en un café de París, en la Rue de Rivoli, el café La Connade. Comieron ligero y caminaron durante horas, ese día se dieron cuenta que eran el uno para el otro. Parecían dos almas gemelas que se habían separado al nacer y se habían reencontrado gracias al destino.

Esa tarde de diciembre, mientras manejaba, Malena recordaba cómo fueron felices en París cuando se conocieron, las primeras salidas, el primer beso sentados frente a la Torre Eiffel en el Campo de Marte, a la luz de la luna. Justo en ese momento ella llegó donde recogería a su marido, pues iban a pasar la noche con sus padres. Él salió para hacer las últimas compras, incluyendo pequeños antojos que tenía Malena.

Apenas lo recogió, Sven se quejó del frío y Malena del calor, los dos se rieron durante algunos minutos. Sven tomó el volante y condujo el pequeño camino hasta llegar a la casa de sus suegros donde los recibieron cariñosamente. Los anfitriones estaban muy felices, pues iba a ser su primera nieta. Malena había decidido dar a luz en su ciudad, así su madre iba a poder ayudarla durante las primeras semanas.

La noche de Año Nuevo la pasaron genial, en casa, comiendo y bebiendo, eran los últimos días que ella podía disfrutar de todo tipo de comida, incluido el blodpudding, que era un tipo de pudín a base de sangre de cerdo que antes del embarazo odiaba, pero en ese momento, gracias a sus hormonas, amaba. Sentada frente a la chimenea se dio cuenta de sus cambios físicos y psicológicos durante el embarazo.

Finalmente, el año nuevo llegó y, el dos de enero de 2003, durante la noche, Malena comenzó a sentirse incómoda. Por el clima fue toda una confusión y no pudo ir al hospital, ella sabía que había esa posibilidad, entonces prefirió quedarse en casa junto a sus padres y su esposo. La partera llegó junto con una enfermera a la madrugada del tres de enero, pues fue cuando comenzaron las contracciones del nacimiento de su pequeña Greta.

Fue un amanecer precioso, a pesar del cansancio y la energía perdida, los últimos minutos del parto fueron los más hermosos. Los más intensos también cuando de un golpe con la mano mandó a su marido a la esquina del cuarto para que se alejara de ella.

—Es que es tu culpa, Sven —le repetía una y otra vez.

—Tranquila, Malena, ya va a pasar.

—No pasa n-a-d-a, me duele todo por tu culpa. ¿Por qué tú no quedaste embarazado? T-e o-d-i-o.

Dos minutos después estaban abrazados, jurándose amor eterno.

—Te amo, Sven, mira cómo es linda nuestra Greta.

—Tan pequeña, mi amor, has sido muy valiente, te amo.

Todos estaban maravillados con la pequeña, todos la veían con amor y devoción. Greta era menuda, su piel rosada, rizos pelirrojos y unos intensos ojos azules como los de su madre. Su abuela la tomó en los brazos emocionada y le dijo a la pequeña al oído:

—Serás grande, lograrás tus sueños; si no es en esta vida, será en la próxima, los cumplirás, ya lo verás, pequeña.

A Malena le pareció escuchar lo que su madre le decía, pero no lo entendió. Quizás nunca la iba a entender, no se daba cuenta que ese día había nacido una mujer que iba a tener la fuerza de cambiar el mundo, si no era en la primera vida, era en la próxima, pero lo lograría.




Capítulo 8

5 de enero de 2048

Habían pasado dos días desde que Ardal había regresado a su vida, ella se sentía completa de nuevo. La angustiaba que fuese una sensación transitoria, pero intentaba no pensar en ello. Como habían acordado, Greta fue a su trabajo con total normalidad. Necesitaba continuar su rutina por al menos unas semanas hasta poder tener todo listo, y así renunciar a su trabajo, e ir para Italia, cosa que en aquella época no iba a ser fácil.

Esa mañana, como siempre, caminó hacia su trabajo y recordó cómo la crisis planetaria llegaba poco a poco a diversas ciudades del mundo. Unas eran conocidas, otras no. Recordaba el famoso Día Cero de Cape Town, una de las primeras ciudades del mundo que se había quedado sin agua potable.

Ella era una adolescente y no entendía cómo era posible que no hicieran nada y llegaran a ese punto. Todavía se acordaba como si fuera ayer que durante las vacaciones de invierno en casa con sus padres, luego de ver una película, comenzó el noticiero.

La primera noticia era la escasez de agua en Sudáfrica. El Día Cero en Cape Town, veía las noticias y se quedó impactada con lo que decía la presentadora.

«A quienes se empeñan a negar el cambio climático, pueden dar una vuelta al mundo e ir a Cape Town, la segunda ciudad más grande de África que, el próximo doce de abril, conocido como Día Cero, la ciudad se quedará sin agua, luego de tres años sin lluvias».

Ella mantenía en la mente ese titular como si fuera ayer, una ciudad sin agua, no lo entendía. Ya adolescente comenzó a buscar información al respecto y encontró que la situación de Ciudad del Cabo empeoró con las sequías y que desalinizadoras de agua tenían que ser usadas para tratar el agua de consumo humano. Encontró también que las personas tenían que pagar por el agua de la llave mucho más que lo que se pagaba en otros lados del mundo, sin considerar la pobreza local.

Averiguando sobre el agua encontró muchas cosas extrañas; ciudades que tenían envasadoras de agua provocando sequía en poblaciones vecinas, o algunos alimentos que eran producidos por mafias o empresas de mala fama que compraban o desviaban el agua y que hacían que los poblados adyacentes se quedaran sin el líquido vital.

En ese entonces Greta comenzó a percibir lo importante del consumo de productos locales y las pequeñas acciones. Cuando tuvo al menos quince años comenzó a cuestionarse sobre lo que comían y consumían. Entró en una profunda depresión y tuvo que ir a terapia junto a sus padres, ellos también necesitaban entender por qué su hija estaba tan mal. «Depresión por la Tierra», decían. Al principio no entendían por qué le afectaba tanto a su hija esta situación, luego se dieron cuenta que el cambio climático afectaría a todos e hicieron ese problema suyo.

Como era un problema familiar, se quedó en la familia, y casi no le explicaron a nadie qué era lo que estaban haciendo. Su familia cambió su forma de consumo, dejaron de comprar cosas innecesarias, se volvieron más sustentables. Greta pensaba que quizás si hubieran hecho un movimiento comunitario podría haber abierto los ojos de muchas más personas, no sólo cambiar la forma de vida de su familia, sino de otras a su alrededor. Allí se dio cuenta que era un punto por donde podía comenzar cuando regresase en el tiempo, el activismo la ayudaría a luchar por una causa global, y junto a su comunidad podrían llegar a los oídos de los líderes del momento; jóvenes contra el cambio climático sonaba bien.

Esa noche le contó a Ardal sobre su depresión de adolescencia, él no sabía nada al respecto, pero esto les dio una idea. Iban a volver y hacer un movimiento proclima, ganar visibilidad, hacer marchas, no quedarse callada. Iba a convencer a las personas de su escuela, luego de su barrio, esperaba poder convencer a los pobladores de su ciudad, hasta a su país para reaccionar efectivamente contra el cambio climático.

Ya sabía dónde debía comenzar, ahora lo más difícil era hacer el viaje hasta Italia, tenían poco tiempo para llegar allá y poco tiempo para intentar convencer a esa niña de que debía tomar parte de esa lucha. Recordaba que habían regresado cinco años seguidos al Castello di Pavone. Para ella eran cinco oportunidades, desde sus ocho hasta sus doce años, durante dos semanas cada año. Ese era el inicio de la mudanza personal que podía provocar una reforma mundial ante el cambio climático.

Desde Bruselas hasta el Castello di Pavone podría ser un viaje de quince días en tren. Pero debido a la situación mundial de la época, iba a ser un viaje que se demoraría al menos dos o tres meses para poder ser completado. Con suerte iban a recorrer como mínimo unos mil kilómetros. Sumando al invierno que provocaba rutas cerradas, por lo que con seguridad tendrían que desviarse.

Quizás usando pequeños tramos de tren en ciertos lugares y luego caminar. Un largo camino si es que no conseguían comida en abundancia, un viaje por lugares poco seguros iba a ser complicado, pero no imposible. Ella veía que había una ventaja, por lo menos no iba a ir sola, iba a estar con Ardal.

Le reclamaba que debía haber hecho el «tiempómetro», como comenzó a llamarlo, no sólo para desplazarse en tiempo sino también en espacio; él se reía de sus ocurrencias, pues sabía que era un milagro haberlo construido con sus características actuales. Ardal estaba convencido que pudo lograrlo por la visita del hombre del futuro, de lo contrario, nunca hubiese creído que iba a ser capaz de lograr crear un objeto para viajar en el tiempo.

Greta pensaba en el recuerdo de adolescencia del Día Cero en Ciudad del Cabo. Era un recuerdo que martillaba su cabeza constantemente, nunca entendió cómo era posible que las autoridades no hicieran nada, y que los gobernantes se lavasen las manos. Para ella era inexplicable cómo habían dejado que todo llegase a ese punto. Escasez de agua, de comida, clima inclemente, era un caos. Sabía que, en algunas regiones del mundo, se habían tenido que adaptar a estas condiciones, o construir sobre el agua u ocultarse bajo la tierra, recreando el espacio al natural. Algunos proyectos así habían funcionado, otros habían sido un completo suicidio. Además de esos inconvenientes que tenían que enfrentar, Greta tenía un secreto que no podía guardar por más tiempo, había decidido no esperar más y contárselo a Ardal.

Ese día, cuando se fue a dormir con Ardal, se sintió feliz de no estar más sola.

—¿Cómo pudiste irte todos estos años?

—Creo que solamente me fui porque el Ardal futurista me dijo que íbamos a estar juntos de nuevo.

—Tengo que contarte algo.

—¿Qué cosa?

—Estoy enferma, me he contagiado del virus X20H4, el de la inmunidad, ¿lo conoces?

—Pero, Greta, ¿por qué no me lo dijiste antes? ¿Y ahora? ¿Qué vamos a hacer? ¿Cuánto tiempo de vida tienes?

—Creo que un poco más de un año, necesitamos ser rápidos, creo que ya sé cómo comenzar nuestra misión.

—Aunque ahora el tiempo es nuestro mayor enemigo. Siento que vivimos en un enigma. Tenemos al tiempo como enemigo y como aliado.

—Sé que todo va a salir bien, ya lo solucionaremos.

—Yo también lo espero.

Esa noche, luego de besos y caricias que compartieron hasta dormir los dos, pensaban en el enemigo de cada uno. Greta, por su lado, el tiempo. Ardal, los enemigos que se había ganado por lo que había construido. Él sabía que Greta era su salvación doble, pues al estar separados hace tantos años, en la vida actual de Ardal no la conocían a ella, no sabían dónde buscarlo. Qué ingenuo era, no sabía que su enemigo estaba más cerca de lo que él pensaba.





  Capítulo 9


  12 de mayo de 2047


  Cuando Ardal decidió separarse de Greta en el 2035 para poder tratar de enmendar el futuro, comenzó a trabajar en una empresa de biotecnología. Allí tuvo acceso a múltiples diseños, ideas y biocomponentes especiales. Él no era el único encargado del área de desarrollo creativo, era un equipo y, al parecer, más de uno quería crear artículos únicos fuera de la línea empresarial para poder tener su propia empresa.


  El objetivo de Ardal era diferente, él quería crear algo que no era para el beneficio propio, más bien para el beneficio de la humanidad. Además, su objetivo final, si lo conseguía, era la segunda oportunidad para vivir con el amor de su vida, mataba dos pájaros de un tiro, como solía pensar. De su equipo inicial dos colegas crearon su propia empresa, soluciones tecnológicas de punta. Varias veces Ardal tuvo la propuesta de cambiar de compañía para esta empresa llamada Bionewtech.


  El CEO de Bionewtech era su colega Frederick, con quien pensaba que tenía una gran amistad, a pesar de no ser más que compañeros de trabajo continuaban en contacto. Frederick era sumamente inteligente, pero también ambicioso. Un francés guapísimo, blanco, alto, delgado, ojos color miel, cabello claro, muy perspicaz, y siempre estaba un paso al frente de los otros colaboradores.


  Ardal se preguntaba por qué Frederick no era el indicado para la misión de crear el objeto que les iba a permitir viajar en el tiempo. Pero al pasar los años vio que su amigo nunca iba a usar un objeto como ese para el beneficio común y sí para el beneficio propio, aunque esto afectase a todos en el planeta Tierra.


  Cuando se conocieron, Frederick era diferente, parecía tener una luz interior, iluminando con sus osadas ideas, con sus intrépidos experimentos, era bueno, era diferente. Ardal sabía que había cambiado, pero no se había dado cuenta en qué medida, ni en cuánto tiempo.


  Frederick sospechaba de las intenciones de Ardal de descubrir una forma para viajar en el tiempo, pues según las teorías que empleaba había deducido que lo motivaba. Por otro lado, Frederick quería convencer a Ardal, si encontraba la forma de poder viajar en el tiempo, de vender su hallazgo para hacer esto algo comercial.


  Ardal no supo las motivaciones de Frederick hasta que se vieron en la reunión que «su amigo» preparaba cada año en el aniversario de la empresa. Ardal iba siempre a esta reunión porque podía abstraerse de sus pensamientos y ver a gente conocida, se arregló porque quería pasar un momento agradable fuera de su laboratorio casero. Ese día se arregló para celebrar, con un traje formal negro y una corbata azul oscuro a juego, fue a la reunión dispuesto a relajarse luego de meses de arduo trabajo.


  —¿Cómo estás Frederick?, hace un año que no nos vemos.


  —Así es, me di cuenta de que faltaste a nuestra fiesta de fin de año.


  —Disculpa, pero como sabes tengo mucho trabajo, pero estoy feliz de verlos.


  —Gracias, amigo, siéntete en casa, disfruta la fiesta.


  Luego de este saludo Ardal se juntó a un grupo de cuatro personas de amigos en común y que trabajaban en el área de biotecnología. Ardal esa mañana había conseguido terminar su trabajo, doce años dedicados a su máquina del tiempo, y debía celebrar, por eso la fiesta de Frederick le caía como anillo al dedo.


  Pasaron dos horas y Ardal había bebido más de lo normal, se sentía un poco aéreo, leve, relajado, cuando Frederick se le acercó nuevamente.


  —¿Qué tal la fiesta, Ardal? ¿Te están tratando bien?


  —Claro, muchas gracias, hoy ha sido un día maravilloso.


  —Qué bueno, ¿celebramos algo?


  Ardal estaba tan despistado por los tragos que había bebido que no controlaba bien lo que decía, entonces se le escapó:


  —Sí, hoy conseguí terminar mi proyecto de vida, muchos años he trabajado en él.


  —Felicitaciones, sabes que soy todo oídos para cualquier proyecto que me puedas vender.


  —No es para venderlo, Frederick, es otra cosa, es para cambiar el mundo.


  —No digas eso, Ardal. Mira, afuera no hay que cambiar, sólo debemos adaptarnos y tratar de vivir los últimos años que nos quedan.


  —No seas tan pesimista, ya lo verás.


  En ese momento Ardal notó que estaba exagerando en su plática, se disculpó, fue al baño, se bebió una pastilla de «resaca cinco» y vomitó todo lo que había bebido; esas pastillas eran milagrosas, un excelente invento, te recuperaban de una resaca al cien por ciento en cinco minutos.


  Notó que habló de más, así que se fue directo a un hotel cercano, lo conocía porque iba cuando estaba con mucho trabajo y no regresaba a su casa, en el camino al hotel percibió que lo estaban siguiendo. Tuvo que recurrir al plan B, no había otra escapatoria, alguien sabía de su invención y estaba en peligro. Seguramente era Frederick, por lo que luego de dormir tres horas, salió por las escaleras de emergencia sin hacer el registro de salida presencial, haría posteriormente el electrónico, así se fue sigilosamente a su casa.


  Cuando llegó, siguió su plan a rajatabla: desaparecer lo más rápido posible. Sabía que tenía alrededor de cuatro horas, las que le sirvieron para separar sus cosas, ordenar mudanza, empacar lo más importante y desaparecer del mapa.


  Había actuado bien al huir antes del hotel. Cuando llegó a su apartamento, guardó lo más importante en la bodega asignada del edificio. Al salir del apartamento, lo hizo por la puerta auxiliar, la de las entregas, como él la llamaba. Inmediatamente se percató que en la puerta principal estaban dos hombres que entraron y subieron a su piso. Él lo monitoreaba todo, y a través de las cámaras vio cómo forzaron su puerta para buscarlo. Sin perder más el tiempo, huyó.


  Se fue durante algunos meses a Ámsterdam, era una ciudad que le iba a permitir pasar desapercibido y armar el plan de encuentro con Greta. Esperaba un rápido reencuentro, pero no sabía que le iba a tomar varios meses para ese día.


  Esos meses le sirvieron para descubrir que su «amigo» Frederick había cambiado mucho en los últimos años. Se convirtió en un hombre inescrupuloso que podría hacer lo que fuera por alcanzar sus objetivos. Esos meses en Ámsterdam le sirvieron para averiguar todo respecto a los actos corruptos del antes amigo y también para montar su plan de cambio de identidad y de abastecimiento de dinero.


  



Capítulo 10

01 de febrero de 2048

Había pasado casi un mes desde que Ardal había regresado a la vida de Greta. Pero él parecía un fantasma. Casi no salía de la casa; si necesitaba algo, pedía a Greta que hiciera las compras e incluso, cuando no podía comprar las cosas en un mercado común, le daba los datos y los nombres de las personas que tenía que buscar para obtener lo necesario.

Ese día, antes de subir al apartamento por las escaleras como era de costumbre, prefirió ir a la sala de ejercicios y aprovechar el tiempo. Desde que Ardal llegó se prepararon emocional, psicológica y físicamente para el viaje que les esperaba. Por lo que ella comenzó a subir la intensidad de sus entrenamientos diarios.

Le gustaba entrenar, era uno de los pequeños placeres que tenía en esa época. Sabía que al ejercitarse liberaría más endorfinas y se sentiría mejor. En su reloj podía contabilizar la cantidad de hormonas liberadas y hacer un control del intenso ejercicio. Al cabo de cuarenta minutos de entrenamiento su reloj sonó, lo que la alertó que ya era tiempo de regresar a su piso.

Cuando paró Greta se vio al espejo y se dio cuenta cómo los años habían pasado. Por la contaminación tenía el aspecto de una señora de setenta años, aunque sólo tenía cuarenta y cinco. En el espejo reparó las consecuencias de sus intrépidas aventuras de niña y de joven. Greta tenía cicatrices en todo su cuerpo, desde su frente, su barbilla, hasta sus tobillos. No era lo que llamaban de una niña tranquila, jugando se metía en líos y aventuras. En su infancia sus preferencias eran jugar al aire libre y leer. Siempre le llamó la atención la naturaleza y, cuando se ejercitaba, usaba el pequeño simulador de realidad aumentada que venía con su reloj donde fingía correr por un frondoso bosque, por lagunas; siempre buscaba lugares al aire libre, frescos, y vivos. Las simulaciones eran todo lo contrario de la realidad, pues la tierra parecía que estaba cubierta por una espesa neblina llena de material particulado, los bosques eran tan escasos que no había visto uno por lo menos en diez años, el mar estaba tan contaminado que en muchos lugares era una mezcla de líquido pastoso con cantidades enormes de plástico y desechos que se acumulaban. Aun así, ella pensaba que tenía esperanza, tenía que acondicionar su cuerpo para tener una mejor resistencia física y así poder viajar hasta Italia; estaba segura de que iba a tener que caminar mucho hasta llegar a su objetivo final y no sabía si iba a ser capaz de lograrlo.

Al subir a su apartamento y ver a Ardal se sintió muy feliz. Él había preparado la cena y la recibía arreglado, con los brazos abiertos, invitándola con sus gestos a esta celebración.

—Qué bonita sorpresa, amor.

—No es nada, he estado un poco huraño desde que llegué, quería disculparme.

—Está bien, te disculpo, pero no lo vuelvas a hacer. —Rio Greta

—Claro, amor, siéntate, he preparado lo que te gusta.

—No sé de dónde has sacado todo esto.

—Bueno, tengo mis trucos

—¿No sabes hace cuanto tiempo no tenía una comida cien por ciento verdadera? Creo que hace más de seis años. ¿Dónde has conseguido todo esto? Esto es muy caro.

—Ya te lo he dicho, tengo mis trucos —le dijo Ardal riendo.

¡Y claro que los tenía! Ardal había viajado en el tiempo a ese mismo apartamento, doce años atrás, en un horario que esperaba que Greta estuviera trabajando. Salió con sigilo del apartamento sumamente abrigado, cuando se dio cuenta que el clima era de verano, en una de sus bolsas tuvo que guardar la vestimenta y seguir adelante, el objetivo era un supermercado a dos cuadras de allí, para comprar vino, salmón y otro tipo de comida que podía animar su noche. Y todo causó efecto.

Ese viaje le dio una excelente idea a Ardal, podrían viajar en el tiempo, a otra época donde las comunicaciones y el transporte fuesen mejores, donde no tuvieran que sufrir el camino que existía al momento. Por eso estaba tan feliz. Iba a usar el tiempo a su favor para aligerar el viaje para Greta. Lo más importante era salir de los límites de la ciudad, y luego viajar en el tiempo a un año mejor. Deberían elegir bien el día, el lugar, el clima adecuado, esperaba que todo funcionase, así ganaría tiempo con ella, pues no quería perderla; sabía que por la enfermedad del virus X20H4, ellos tenían menos tiempo de lo esperado. Pero él podía ser el dueño del tiempo, por lo menos de vez en cuando.

Felices comieron los manjares que no habrían podido pagar en un 2048 extinto, quizás algunas cosas ni podían ser encontradas más, por lo menos no para la gente «común». La comida en el 2048 era producida en grandes edificios aislados, que usaban energía artificial para simular la energía solar, el agua era producto del tratamiento de aguas servidas de los edificios próximos, eran edificios complejos donde había algunos tipos de vegetales, verduras, frutas. Animales se tenían muy pocos, pues por culpa de los virus que aparecieron, fueron muriendo aves, cerdos, vacas, etc.; prácticamente la población se había acostumbrado a comer algunos tipos de gusanos secos mezclados con otros alimentos. Mucha comida sintética se había creado, alimentos transgénicos que aguantan temporales. Pero en la ciudad era más difícil encontrar algunas cosas por el problema del transporte. El transporte era restringido a zonas, distancias, servicio, todo era regulado y reglamentado.

Greta no pensaba en esos problemas, en ese momento solo sentía la alegría de estar con Ardal, parecía que estaban juntos desde siempre a pesar de los años que estuvieron distanciados y estaban realmente felices. Esa cena la animó y al terminar estaba segura de que iban a poder ejecutar el plan. «Lo vamos a lograr, Ardal, vas a ver, vamos a conseguir que este mundo cambie y nunca más vamos a estar separados».

Ardal en su mente pensaba que si Greta emprendía otro camino en la adolescencia, nunca lo iba a conocer a él, nunca iban a estar juntos. ¿Será que el destino de los dos era estar separados por un bien mayor? ¿O el destino era estar juntos, y sea como sea iban a encontrarse? Era un gran interrogante sin respuestas, pero pensaba que por lo menos iban a estar vivos, y en un mundo en el que si todo estaba bien, iban a tener la oportunidad de conocerse y amarse de nuevo.




Capítulo 11

14 de febrero de 2048

Era un día importante, además de ser el día de San Valentín en un año terrible, era el día que iban a comenzar su viaje. En el ambiente Greta y Ardal sentían un poco de esperanza. Y al parecer la gente hasta parecía un poco alegre. Los que tenían pareja se sentían felices, los que tenían amigos también. Ese día en el trabajo, Greta celebró con sus compañeros. Estaban todos, casi treinta y cinco personas, para el año 2048 se podía decir que era una empresa de medio porte. Habían preparado la sala de reuniones y adornado todo con corazones digitales, y se dieron una tregua para reír, para celebrar el amor y la amistad. Sabían que el planeta estaba mal, entonces estaban aprovechando lo que tenían disponible, agua limpia, ice tea y una torta de una de las pocas panaderías de la zona, una celebración única.

Al final de compartir y pasar una hora conversando de cosas aleatorias y simples, Greta pidió hablar con su jefa. Era la doctora Amat, su jefa desde hacía cinco años, se disculpó y trató de explicarle que debía ausentarse del trabajo por problemas de salud.

—¿De nuevo, Greta, no me digas? ¿Los síntomas volvieron?

—Sí, no me estoy sintiendo bien, le he enviado los indicadores a mi médico y me ha dicho que debo descansar por lo menos unas cuatro semanas, sé que es mucho, pero tampoco quiero contagiar a nadie.

—No te preocupes, lo entiendo, ahora mismo pediré que pongan un reemplazo, ¿vale?

—Muchas gracias, doctora Amat, la verdad es que para mí ha sido un gusto trabajar aquí y con usted más aún, siempre me ha ayudado, comprendido y alentado.

—No te preocupes, querida, seguro en un mes nos vemos y estarás radiante como siempre.

—Está bien, gracias.

Greta la quiso abrazar, pero prefirió no hacerlo, enseguida volvió a la sala de juntas y les dijo a todos sus compañeros que iba a ausentarse unas semanas por causa de salud.

—Gracias a todos, de verdad

Sus compañeros se despidieron y le desearon que se mejorara pronto, todos tenían pena y miedo, nadie quería tener una enfermedad en esa época, seguramente tenía pocas probabilidades de vivir sin los medicamentos necesarios.

La doctora Amat pensó que la despedida de Greta era extraña, parecía una sentencia, una condena de muerte y que no volvería, pero no comentó nada y siguió sus ocupaciones. En ese momento su preocupación principal era buscarle un reemplazo, lo que no iba a ser fácil, pero estaba segura de que iba a encontrar una solución, pensó con convicción que era un día donde el amor reinaba y no cabían las desesperanzas.

Ya con el plan trazado, Greta regresó a su casa, pero antes pasó por la librería antigua que adoraba y entró preguntando si había novedades. Habían llegado unos libros viejos, de más de treinta años.

—Mira si te gusta alguno —le dijo el dueño.

Ella encontró la trilogía del tiempo, de Lorena Franco, y le pareció mágico, justo ese día encontraba los tres libros que recordaba haber leído en su adolescencia, le habían encantado porque eran fantasiosos y a la vez reales, así que no pensó dos veces y los compró.

Sabía que iba a emprender un gran viaje entonces quería ir ligera pero segura, aprovechó y pasó por un lugar donde vendían ropa, obviamente de segunda mano, pues era difícil encontrar lo que necesitaba a un buen precio y nuevo. Quería ropa interior para el frío, un abrigo nuevo y un par de pañuelos protectores de rostro, así como mascarillas retro, como ella las llamaba, porque parecían los diseños de 2020, pero con la tecnología actual. Luego fue directo a casa, era tarde y no quería esperar más para ver a Ardal.

Cuando llegó, él tenía preparadas las mochilas. Eran dos pequeñas que pasaban desapercibidas, había separado una cartera con sobres y tarjetas de créditos. Greta tenía años que no veía una tarjeta y todo le parecía novedad. Llevaban pocas mudas de ropa, pero tenían hasta una lavadora portátil de última tecnología, que consistía en un aparato que parecía el mouse de un computador, pero que funcionaba con electricidad y a través de ondas limpiaba la ropa. También tenían identidades, documentos y unos planos. Lo más importante, el «tiempómetro» en una pequeña bolsa de cuero que se podían colgar en el cuello y un chip donde tenía almacenadas noticias, documentales y simulaciones de cómo había cambiado el clima, la Tierra y todo en los últimos treinta años, incluyendo los viajes al futuro.

—Hola, amor, ¿por qué has tardado?

—Me detuve a comprar algunas cosas, ahora pensándolo bien, no sé si son realmente necesarias. —Igual Greta puso las cosas encima de la mesa para guardarlo en las mochilas

—Vamos a repasar el plan mientras comemos, ¿tienes hambre?

—No mucha, pero tengo que comer.

—Bueno, comamos ligero, cuéntame qué tal tu día.

—Todo dentro de lo normal, lo único extraño es que tuvimos una fiesta de San Valentín y todos parecían felices, me he despedido de mi jefa y de mis compañeros y, bueno, he pasado por la librería, he comprado estos tres libros. ¿Qué te parecen?

—No lo creo, la trilogía, y primera edición, ¡es un tesoro! Me encanta esa escritora.

—A mí también.

—Bueno, estamos listos, ¿repasamos juntos el plan?

—Sí, claro.

—Vamos a salir a las nueve para caminar hasta la estación del sur, y llegar antes del toque de queda. Entre los fondos vamos a desaparecer y aparecer en el 2019 si no tenemos percances.

—Sí, treinta de noviembre de 2019, yo revisé los planos, y parece que en esa zona había árboles, por ser de noche hemos de pasar desapercibidos, y creo que estaremos con la ropa adecuada para el frío, nos ha de ir bien, ¿no crees?

—Sí, perfecto, he visto que en esta época había aún trenes nocturnos, entonces avanzaremos hasta lo más al sur que podamos y luego nos quedaremos en un hotel. ¿Vale?

—Sí, y luego compraremos los tiquetes para avanzar en tren hasta París y luego nos quedamos dos días allí. Por favor, Ardal, te lo ruego, sé que no está en tus planes, pero por favor.

—Sabes que tenemos que ser cautelosos, no ser vistos ni oídos, ni siquiera podemos viajar con nuestras identidades reales porque nos podrían descubrir, ha sido un lío conseguir pasaportes de la época, lo bueno es que no tenían tanta seguridad como ahora y, bueno, tampoco pedían identificaciones en los trenes, lo más difícil va a ser los hoteles, por eso no me quiero quedar mucho tiempo en ningún lugar.

—Bueno, una noche por lo menos y dos días en París, sí, por favor

—Está bien, Greta, ¿Cómo puedo decirte que no? Es increíble, ni sé cómo pude pasar tanto tiempo lejos de ti. —La miro Ardal con los ojos perdidos de amor.

—Bueno, ya en París vamos a revisar nuestro itinerario. Si todo sale bien, iremos de París a Roma, luego a Torino, Ivrea y finalmente al Castello di Pavone.

—Espero que todo salga bien.

—Vas a ver que sí.

—Te amo.

—Te amo.

Luego de definir los detalles, salieron equipados con todo lo que había en la mesa. En la casa habían dejado las cosas en orden, y sin vestigios de que Ardal había estado allí. Él se había encargado de incinerar todos sus rastros y había hecho una limpieza exhaustiva del departamento para no dejar sus huellas. Al salir, salieron tapados de pies a cabeza irreconocibles por la cámara del edificio. Y luego caminaron hacia la estación del sur conforme el plan. Al llegar se escabulleron a los trasfondos y juntos desaparecieron como lo pensaron. En dos segundos estaban en otra época, con un frío menos inclemente, pero con una identidad falsa. Debían tener cuidado y no ver a nadie que los reconociera.

Greta no le había dicho nada a Ardal, pero el treinta de noviembre de 2019, su madre, Malena, estaba llegando en el tren de París para dar un concierto en Bruselas. Lo recordaba porque le había contado que el tren había parado de emergencia en la estación sur y le había comprado un pequeño koala de peluche que Greta guardaba con cariño, lo llevaba en su mochila, al fondo entre sus cosas, como un amuleto de la suerte.

Cuando cambiaron de época tenían que comprar los tiquetes para viajar hacia el sur, entonces entraron a la pequeña tienda de la estación, la cual en el 2048 ya no existía, pero en el 2019 era aún bonita, con productos de venta y al fondo una caja de autoservicio para comprar los tiquetes.

—¿Puedes comprar tú los pasajes? Hace mucho tiempo que no estoy en un lugar así, quiero comprar un jugo fresco y un sándwich, ¿se te antoja algo, amor?

—Lo mismo que a ti. Perfecto, nos vemos en las mesas del fondo

Greta se fue a la refrigeradora donde estaban los jugos, y en ese momento la vio. Malena era hermosa, como un ángel. Tenía una melena larga de un rubio clarísimo, una piel brillante, hermosa y unos intensos ojos azules. Tenía muchas ganas de abrazarla, de decirle cuánto la extrañaba, pero no se atrevió. No soportó las ganas de estar cerca de ella, entonces cuando se acercó a los peluches que estaban cerca de la caja ella se acercó también. Malena tomó una tortuga y un delfín, estaba indecisa viéndolos, pero pareció estar segura de que sus hijas iban a querer la tortuga y el delfín.

Greta no entendía, y en eso vio que solamente había dos koalas y le dijo a su madre.

—¿Por qué no lleva mejor un koala? Están al mismo precio y el valor que pague será donado al refugio Green River en Australia

Malena la miró asombrada, no se había percatado que había una señora que la estaba mirando. Cuando la vio su cara se iluminó, no sabía a quién se le parecía, pero tenía unos bellos ojos azules como los de su hija.

—Tienes razón, a mis nenas les va a gustar el koala, especialmente a la mayor, anda un poco ecologista con todo lo que ha ocurrido actualmente.

—Cómo no estarlo, tienes una niña inteligente.

—Muy inteligente, y no lo digo por ser su madre, la verdad es que ella y su hermana son los regalos más maravillosos que tengo. Llevaré dos koalas. Gracias.

—De nada, ma… Malena.

—¿Sabes mi nombre?

—Claro, eres una cantante famosa por aquí, cómo no conocerte, es un placer.

—Mucho gusto, ¿cuál es tu nombre?

—María.

—Mucho gusto, María, que tengas un buen viaje —le dijo Malena, estrechando su mano derecha, al momento que Greta se estremeció

—Gracias, igual a ti.

Ardal estaba viéndolo todo, estaba atrás de las cajas presenciando la escena. Cuando Greta regresó, le preguntó por qué se le había acercado a su madre y si sabía que estaba allí. Ella se lo confirmó, y le dijo que quería ver por última vez a su madre, que se había olvidado lo que era sentir su presencia y necesitaba eso para emprender el viaje. Ardal no la juzgó, él también quería ver a su familia. Incluso muchas veces a escondidas iba a ver a Greta, se sentaba en cualquier esquina cerca del trabajo de ella y la veía pasar, como sabía que podía ser seguido o filmado, siempre se controlaba para no seguirla con la mirada.

Los dos se sentaron en la sala de espera hasta que llegase su tren que los llevaría a Lille, iban a pasar la noche en aquella ciudad.




Capítulo 12

1 de diciembre de 2019

Amanecieron en Lille, luego de llegar a la estación de tren decidieron ir a un hotel cercano para viajeros de paso, eso les ayudaba a mantenerse discretos y no llamar la atención. Querían que nadie los reconociera y hacerse pasar como unos simples viajeros jubilados. Los dos aparentaban tener al menos quince años más de lo que tenían, así que se habían puesto una fecha de nacimiento de diez años más viejos. En la Tierra de 2048 era normal, pero en el 2019 se veían más mayores de lo que eran.

Greta estaba totalmente maravillada, no se había dado cuenta de lo extraordinario que era el 2019 cuando vivía en este año, pero al vivir en el 2048 con todas las limitaciones, reglas y escasez, el 2019 simplemente le parecía fantástico. Ahora no le importaba si se quedaban en París uno, dos o tres días, ella podía quedarse en cualquier otro lugar porque se sentía feliz, no había esa densa capa de niebla en el aire y podía comer lo que ella llamaba como comida de verdad.

En Lille decidieron quedarse otra noche para revisar nuevamente el viaje, Ardal compró dos smartphones de la época, pues las pulseras del 2048 no les funcionaban para hacer llamadas, sus otras modalidades estaban activas, pero la comunicación no. Era obvio que en esa época no existía el 8G ni la tecnología con la cual contaban. Con el smartphone de él consiguieron comprar los pasajes del día siguiente para París.

Lille era una ciudad de contrastes, se veía lo antiguo y lo nuevo a la vez, Greta amaba los museos, así que aprovechó para ir al Palacio de Bellas Artes. Allí se quedó maravillada, había pasado varias horas recorriendo los pasillos y galerías, pero tan admirada estaba que ni se daba cuenta del paso del tiempo, para ella era como el Louvre, pues en su época no contaban más con este tipo de lugares. Los museos que habían podido ser rescatados, habían mudado sus obras para subterráneos que tenían la temperatura y la humedad bajo control y donde los podían preservar si en un futuro se sanaba la Tierra, cosa que ellos sabían que no iba a pasar, pues ante sus propios ojos habían visto la destrucción.

Así Ardal se pasó en la biblioteca del lugar haciendo los preparativos y Greta se deleitó con lo que esa ciudad le podía dar. También estaba maravillada con la comida. Podía encontrar todo natural, y sin químicos que se le agregaba al agua, o de polvos con nutrientes artificiales. Hasta pensó que en Lille engordaría en un solo día.

A Greta todo la emocionaba, luego de haber vivido una vida tan monótona, se sentía dentro de una aventura junto al amor de su vida, su Ardal, quien, a pesar de no estar de acuerdo en todo, siempre le cumplía los pequeños caprichos que se podían permitir en esa vida paralela.

Greta al ver su reloj se dio cuenta que ya era las cuatro de la tarde y estaban a punto de cerrar el museo. Al salir llamó a Ardal y quedaron en encontrarse en un café cerca del hotel, a pesar de hacer un poco de frío, podía darse el gusto de disfrutar de las mesas en el exterior del café, en su actual 2048 no podía ni pensarlo. Lo que le daba vueltas en su cabeza era cómo hacer con su enfermedad, había conseguido remedios para varios meses, pero no eran eternos, puesto que caducaban rápido. Debía aprovechar el tiempo e intentar buscar una farmacia y comprar algunas vitaminas específicas para mejorar su inmunidad, recordaba que ya en el 2019 existían algunas bebibles que podían ser una solución paliativa.

Antes de llegar al café entró a la farmacia que estaba a media cuadra, el cartel exterior le pareció simple y poco moderno para el año, pero dentro era como cualquiera de la época; pisos y paredes claras, bien iluminado, separado por secciones y con ayudantes que te preguntaban si necesitabas algo. Aprovechó y preguntó si tenían los medicamentos que necesitaba y encontró justo las vitaminas y medicamentos equivalentes que precisaba. Al parecer no era barato, pero ella tenía dinero para poder pagarlo y así no recaer, compró para varios meses y cuando iba a pagar se dio cuenta que era un volumen considerable, se hizo de la vista gorda sin pensarlo, nuevamente compró todo y salió de la farmacia.

La idea de viajar al pasado había sido genial. En el 2048 no podrían moverse con la facilidad de 2019, a pesar de algunos brotes virales que se habían extendido alrededor del mundo. En esa zona de Europa, había un tránsito relativamente libre, a pesar de usar las mascarillas por precaución en ciertas zonas. Lo único diferente era que en grandes estaciones hacían mediciones de la temperatura de los viajeros y escáneres corporales, aunque Greta esperaba que todo saliera bien, sin controles y con calma.

Su madre en ese momento estaba en Bélgica y la pequeña Greta, perteneciente a esa época, en Suecia. Las vacaciones de invierno iban a comenzar en un par de semanas entonces debían apurarse para no cruzarse con multitud de personas y la falta de pasajes.

Al ver a Ardal en el café, sintió que estaban viviendo un sueño, eran un par de viejos, pero enamorados, que tenían la esperanza de construir un sueño para el futuro, o para el pasado, ya no sabía qué pensar por los viajes en el tiempo que hacían.

Ardal había conseguido armar un plan, viajarían a París el día tres de diciembre, tenían la posibilidad de viajar en tren o en bus. Ellos prefirieron el tren, era menos tiempo y pasarían desapercibidos. El bus les ofrecía cualquier otro percance por lo que decidieron lo más conveniente. En París iban a quedarse dos noches y luego irían a Lyon, donde se quedarían también dos días y después a Turín, todo en tren para no levantar sospechas. De Turín irían a Ivrea y luego al Castello di Pavone.

Tenían que decidir cuál era la edad más adecuada para interceptar a la pequeña Greta, los ocho, diez o doce años. Ella no estaba muy segura, también deberían encontrar una ocupación ficticia en aquel lugar para pasar desapercibidos. Esos detalles aún no lo tenían claros, pero estaban sobre la pista. Iban a hilar más fino en su plan y dejar listos todos los pormenores. Los dos sentían que el plan tenía futuro, que iban a poder hacer algo, cambiarlo todo. La única duda que los dos tenían era que dependían de la fuerza de una pequeña adolescente. Greta se preguntaba si ella misma tendría la audacia de poder influir y cambiar el mundo. No lo sabía, pero lo intentaría.




Capítulo 13

5 de diciembre de 2019

Viajaron de Lille a París y estaban a punto de terminar sus días en aquella ciudad maravillosa. Ardal escogió un hotel discreto, que daba frente a una plazoleta y a dos cuadras del metro. Greta estaba asombrada, no recordaba cuándo fue la última vez que había estado en París, a Francia había viajado por última vez unos catorce años atrás, pero solamente al norte del país. Realmente París era maravilloso, especialmente cuando estabas enamorado.

Los días que habían transcurrido habían sido un éxito. Pasaron desapercibidos como dos viejos que solo querían viajar, comer, verificar el plan, avanzar en las estrategias y continuar el camino. Las vitaminas que Greta compró le sentaban muy bien, su cuerpo tenía una resistencia diferente, mejor, estaba viva, y por los sensores de su reloj sabía que su inmunidad estaba mejorando, suponía que el clima sin la capa de nube contaminante alrededor de ellos le favorecía. Ardal estaba bien, pero tenía miedo de ser seguido o ser encontrado por Frederick, sabía que él vivía en Francia, pero no en dónde, tenía miedo de todo, no quería que su plan fallase. Él prefirió ocultar todo respecto a Frederick, no quería darle un dolor de cabeza a Greta.

Esa tarde estaban en un café cerca del Teatro Le Monde donde tomando una sopa de cebolla por el frío, a Greta le parecía la sopa más maravillosa que había probado en su vida, a Ardal le parecía el lugar más extraordinario junto a ella, nuevamente se preguntó cómo había sido capaz de dejar a esa mujer asombrosa durante tantos años. Pero sabía que lograría su cometido e iba a volver a verla, eso lo incentivaba a no desistir cada día durante los años de separación.

Los dos se miraban como dos enamorados, cuando terminaron de comer, salieron y caminaron hasta la Torre Eiffel de la mano, viendo lo hermosa que era aún la Tierra y lo ingenuos que eran los hombres. Durante la cena vieron en la televisión que un coronavirus estaba causando estragos en China, pero las autoridades no lo confirmaban. En ese momento recordaron que el coronavirus SAR-COV2 se había convertido en una pandemia, y en Francia, para aquella época, estaban pasando por una ola silenciosa. Las revisiones de temperatura corporal de las personas en todas las estaciones de tren eran ausentes, y los controles de exámenes rápidos inexistentes en el país. Ellos recordaron que ese virus mató al menos ocho millones de personas alrededor del mundo durante algunos años. El coronavirus fue recordado como una de las primeras pandemias mundiales del siglo XXI. Debían tener cuidado, si se contagiaban del virus no la iban a pasar nada bien. Ellos se habían vacunado en el futuro y pensaban que estaban relativamente protegidos.

Pero Ardal no estaba tan seguro, la verdad es que no se acordaba si se había inoculado de la vacuna universal de la influenza y coronavirus. Él estaba tan ocupado en sus proyectos que muchas veces perdió de resolver asuntos importantes, puesto que la investigación que llevaba a cabo lo consumía. Pero para no ponerse en peligro le propuso tomar también el coctel de vitaminas para mejorar la inmunidad. Al parecer a Greta la alimentación, el clima y los medicamentos le estaban sentando de maravilla.

Greta en París también consiguió comprar algunas cremas para la piel que la ayudasen, no para sentirse más joven, sino para aliviar la resequedad que le daba una sensación de dolor constante en el cuerpo. Ardal optó por hacer lo mismo, llevaban tantos años sufriendo esa incomodidad cutánea que casi pasaba desapercibida, al poder contar con cremas reparadoras sentían un alivio constante al dolor que ya era inconsciente y parte de su día a día.

Ese viaje les abría los ojos, cada día percibían lo ingenua que era la humanidad para pensar que nada iba a suceder después de cómo era tratada la Tierra desde la Revolución Industrial. Greta no paraba de pensar cómo era posible que no hicieran nada, que el consumo fuese desmedido, que la contaminación fuera incontrolable. Treinta años y todo sería un caos. Ya desde antes de 2019 existieron eventos climáticos extremos, pero a partir de 2020 todo iría de mal en peor.

Aparte de las consecuencias de la contaminación sin medida, muchos hábitats se destruyeron por la sobreexplotación de la tierra, por la tala incontrolada, o por los incendios que arrasaban extensos terrenos. La existencia de animales extintos, ríos contaminados, ciudades sin agua, catástrofes ambientales, epidemias, lugares inhabitables, guerras, destrucción, muertes y caos era como un juego de dominó diario. Eso era lo que les esperaba a los habitantes de la Tierra. Ni los viajes al espacio, ni los esfuerzos de las Naciones Unidas, nada había podido salvar su planeta. Si continuaba igual, en el 2052 no existiría nada. Una nueva era glacial, un planeta sin vida era lo que estaba llegando.

Antes de las ocho de la noche fueron a la estación de tren y se despidieron de París, la ciudad de la luz, aún era una ciudad maravillosa, los que estaban allí pensaban que era eterna; en realidad, todos los habitantes de la Tierra pensaban que sus ciudades, su planeta, eran eternos, pero no, las ciudades poco a poco iban a convertirse en lugares inhabitables hasta llegar al punto del caos extremo.

Greta, que miraba las arrugas de sus manos, estaba en otro mundo, pensaba que nunca se había casado, nunca tuvo hijos. Tener descendencia era un lujo demasiado caro, será que en esa nueva vida que estaba dispuesta a vivir iba a casarse, tener hijos y descendencia, será que iba a cambiar el mundo, a influir en la vida de millones de personas. Se preguntaba cómo ser un ejemplo en países donde la tecnología no era disponible para todos. ¿Cómo salvar a India? ¿Cómo salvar a países africanos que se extinguieron dejando el rastro de muerte y destrucción de más de mil millones de personas entre el 2030 y el 2050? Todas las noches se dormía pensando si sería capaz de lograrlo. Sabía que debía formar un grupo de activistas medioambientales alrededor del mundo, puesto que, para lograr un gran cambio, hacerlo sola sería imposible.

Esa noche iban a viajar en tren, llegarían muy tarde a Lyon, su nuevo destino inmediato. Greta se había dormido, cuando la mano de Ardal en su hombro la levantó, avisándola de que hacían revisiones en el tren. Ella se acomodó en la silla justo en el instante en que un policía se acercó a ella.

—Documentos, por favor.

—Aquí tiene, oficial.

—¿A dónde se dirigen?

—Vamos a Lyon —dijo Ardal.

—¿Están juntos?

—Sí, señor, vamos a pasar unos días de vacaciones allá.

—Muy bien, voy a realizar un escáner de temperatura, al parecer hay un nuevo virus que causa fiebre y han notificado un brote en París. Estamos controlando la temperatura en los medios de transporte. ¿Todo bien?

—Claro.

En ese instante el oficial sacó un aparato blanco como un escáner de código de barras, solamente que escaneaba temperatura con un click.

—Bueno, parece que está todo bien.

—Muchas gracias.

—No hay de qué, buen viaje.

En silencio siguieron su camino, cuando llegaron a Lyon estaba amaneciendo con un cielo entre morado y anaranjado, parecía una señal divina que Greta no supo interpretar y que esperaba fuese una predicción de que todo iba a salir de la mejor manera.




Capítulo 14

6 de diciembre de 2019

Cuando llegaron a Lyon, fue un caos, ninguno de los dos esperaba lo que iban a pasar en ese terminal de tren. El virus había pasado las fronteras imaginarias entre los países de la Unión Europea y había muchos casos en Lyon. Los controles se habían identificado de forma extrema en las estaciones de tren, de buses, y todo tipo de transporte. Además de eso se había movilizado la prensa a cubrir a los contagiados, había cámaras por todos lados, justo en el momento en que ellos querían ser invisibles, estaban expuestos al mundo.

Greta se dio cuenta primero, justo antes de bajar del tren, por lo que alertó a Ardal.

—Toma cuidado, nos van a ver.

—¿Quiénes?

—Las cámaras, mira a tu derecha, y a tu izquierda también, allá al fondo. —Ardal sacaba la cabeza por la puerta antes de bajar.

—Ponte la gorra y las gafas.

—Sí, buena idea.

—Bajemos por la puerta de allá, al parecer hay menos público en ese lado.

—Anda primero, te sigo.

Sigilosamente bajaron del tren, se escabulleron de las cámaras, que sólo pudieron enfocar las espaldas, y llegaron hasta los controles. Allí parados haciendo la fila de control, escucharon a los que trabajaban en la tienda de conveniencia de la estación

—Sí, están por todos lados.

—No te creo, me ha dicho Max que no hay como salir tranquilo sin ser abordado por los camarógrafos.

—Ya, es demasiado, como voy a ir rápido a recoger mi vestido para el sábado.

—Anda por la puerta de la salida F, es la más alejada.

—Gracias, nos vemos luego.

—Chao.

Con estos datos Greta y Ardal fueron atrás de la chica del vestido y salieron casi sin ser vistos. Ardal pensaba que era demasiada exposición para el viaje que estaban planeando. Greta pensó que estaban tan distraídos el uno con el otro que no se dieron cuenta que en Lyon habría muchos casos y hasta un lockdown para aquellas fechas.

—Creo que lo recuerdo, Wuhan, Shanghái, Beijín, Madrid, Lima, São Paulo, Guayaquil, Londres, Los Ángeles, Australia, Lyon, Taiwán, Toronto, hubo muchos casos y la mayor cantidad de muertos en estos lugares.

—Tenemos que irnos, es demasiado peligroso.

—Pero ¿dónde?

—¡No es dónde, Greta, es cuándo!

—Vamos al 2018, un año antes será suficiente, en diciembre ya estará tranquilo y no recuerdo otro brote de virus antes del 2019.

—Sí, tienes razón, es lo más fácil.

Los dos salieron por la Rue de la Villete tomados de la mano y caminaron casi dos cuadras hacia la derecha, encontraron un parqueadero y, detrás de unos grandes contenedores, desaparecieron hacia el seis de diciembre del 2018, once de la noche, con eso se aseguraban de que hubiera menos gente. Cuando aparecieron tuvieron suerte, justo en ese momento vieron alejarse un grupo de personas de espaldas. Greta se acercó de un salto fuerte a Ardal y lo besó apasionadamente, de reojo vio que uno de los muchachos del grupo se viró, pero al verlos besándose hizo una mueca y continuó el camino junto al resto.

Desde la Rue Paul Bert, caminaron hacia la Boulevard Marius Vivier Merle y viraron hacia la izquierda, donde encontraron varios hoteles. Decidieron hospedarse en el Residhotel Lyon, y entraron encantados pensando que en 2018 no se desataba una de las primeras pandemias del siglo. El hotel estaba renovado, la habitación asignada era moderna y con una buena vista desde el piso doce.

Greta durante algunos minutos pensaba en cómo podían cambiar las cosas de un momento a otro, en que debían cuidarse de la exposición al público y de las enfermedades, especialmente las virales, que comenzaron a aparecer una tras otra alrededor del mundo sin parar y contagiaron año tras año a la población mundial. Así entró en sueños junto a Ardal que, antes de dormir, le acariciaba el cabello alrededor de la oreja izquierda. Los dos descansaron plácidamente hasta que al amanecer un bip del reloj, a las nueve de la mañana del siete de diciembre del 2018, los despertó, esa mañana decidieron esperar hasta el lunes para partir a Italia.

Esperar les permitiría situarse en ese nuevo año, debían tener cuidado con lo que hacían y dónde iban, y ver si un año menos los limitaría en algún sentido, los teléfonos pudieron aprovecharlos porque no era un modelo nuevo en el 2019, pero sí uno recién lanzado en el 2018, así que sólo necesitaron comprar un par de chips para estar nuevamente comunicados. Ardal estaba preocupado en la logística del viaje, esperaba no tener contratiempos y así poder cruzar a Italia y llegar lo más rápido posible a Ivrea. A Greta no le preocupaba nada, quería disfrutar el momento, como no lo había disfrutado de joven, quería comer, respirar, caminar y ver lo bello de la naturaleza. Además de eso estaba leyendo algunos libros de psicología para poder enfrentarse a la Greta de ocho años que seguramente era tan niña que podían causarle un trauma. Pero no tenían opción, así que se dirigió a la biblioteca, que sólo estaría abierta hasta la una de la tarde, para poder leer un poco algunos libros que no había encontrado en internet.

Se sentía feliz y entusiasmada, no sabía que el tiempo cada vez se volvía en su aliado, pero también en su mayor enemigo.




Capítulo 15

7 de diciembre de 2018

Lo que les pasaba la tenía fascinada, al fin se sentía viva. Estaba con el amor de su vida. A pesar de que la pasión de los veinte años había quedado atrás, se sentía plena en estos momentos. Greta caminó por los alrededores para llegar a la biblioteca. Ver la cotidianidad del día a día, cómo el sol la iluminaba y proyectaba su sombra en el piso, la sorprendía. Observar las plantas crecer en los jardines y algunas brotando en medio de las piedras de las fachadas de las casas antiguas, oler las flores, ver correr el agua pura de la lluvia, la comida abundante; todo era extraordinario para ella.

En la biblioteca leyó algunos artículos que la ayudarían a enfrentar a la Greta adolescente. Caminaba por un pasillo estrecho, de alto tejado, y bien iluminado que la llevaba a la salida, que se encontraba del lado lateral del edificio. Por un lado, se sentía feliz porque estaba nuevamente en una tierra habitable, aún en cierto equilibrio. A pesar de no estar en un mundo ideal, era mucho mejor que el futuro que ella conocía, donde todo esto estaría limitado a algunas reservas forestales que estaban todo el tiempo bajo control.

Si los líderes políticos tomaran en serio las simulaciones desarrolladas por los científicos de grandes universidades sobre la tala indiscriminada de árboles, la contaminación, las lluvias y la degradación del planeta sería otro el futuro. Al cruzar la puerta de salida vio la enorme plaza que se extendía al exterior de la biblioteca llena de árboles, algunos pájaros y mucha gente. Bañada por los rayos de sol. Había quedado en verse a la una de la tarde con Ardal, lo vio antes de cruzar la calle, él la vio a ella, estaba tan embelesado que no percibió que estaba en rojo y no podía cruzar, en ese momento pareció que todo estaba en cámara lenta.

Greta corrió hacia él, que parecía que volaba por los aires, un carro se lo llevó, él voló, ella pensaba que Dios no le podía quitar toda esa felicidad de un momento a otro, cuando llegó a él le gritó.

—Ardal, Ardal, despierta.

El conductor del carro rojo que lo había atropellado se bajó con las manos en la cabeza.

—No lo vi, no lo vi —repetía desesperado.

Una mujer se acercó y enseguida llamó al teléfono de las emergencias, mientras Greta gritaba, no sabía qué hacer, no sabía dónde ir. Ardal con los ojos cerrados no respondía, ella se acercó a su pecho, escuchó su corazón latir y, por un segundo, se puso a pensar en que no estaba muerto, no era la última oportunidad, y le comenzó a gritar.

—Ardal, tienes que vivir, ánimo, despierta, despierta, todo va a pasar.

Ella gritaba y no veía correr el tiempo, era como que estaba en una burbuja que la retenía, sin darse cuenta de que el tiempo pasaba y que más personas aparecían a su alrededor, hasta que a lo lejos escuchó una sirena.

—Allí viene, despejen, despejen.

Una señora gritaba, era la misma que había llamado a la ambulancia, en ese momento llegaron los paramédicos; uno de ellos, alto, grande, fuerte, blanco, con los ojos un poco rasgados y de color miel, la miró y le dijo:

—No te preocupes, todo saldrá bien, tranquila.

Cuando Greta reaccionó ya estaba bajando de la ambulancia y entrando a un hospital público, iba como flotando junto al paramédico y a la camilla que llevaba Ardal, cuando entraban.

∞∞∞

 

10 de diciembre de 2018

Había pasado tres días y Greta acababa de despertarse de la siesta cuando entró el doctor.

—Buenas tardes, bueno, un día más en observación.

—Pero, doctor, dígame, ¿está mejor?

—Sí, se está recuperando, pero tendrá que comenzar la fisioterapia, al menos un mes hasta recuperar por completo la movilidad.

—Gracias, doctor.

—No se preocupe, poco a poco se recuperará, pero lo más importante es hacer el tratamiento de forma disciplinada.

El médico tenía un diagnóstico positivo sobre la condición de Ardal. Greta estaba preocupara porque cuando Ardal fue atropellado tuvo una fractura en el brazo, pero ninguna en las piernas; sin embargo, necesitaba fisioterapia por las lesiones que se había realizado en los nervios. Lo que más le preocupaba a Greta era el tiempo que tendrían que invertir en esa recuperación, pero estaba aliviada al saber que era una desgracia con felicidad.

∞∞∞

 

Los días pasaban y Greta veía como Ardal se recuperaba. Primero dejó de tener tanto dolor, luego comenzó a mover lentamente el brazo y a desinflamar su cuerpo por la caída.

Un proceso lento pero que iba a evolucionar positivamente como le había dicho el doctor Kivits, encargado del caso. Lo que más le preocupaba a Greta durante esos días era esa lenta recuperación, sin embargo, se adaptó a una nueva rutina conforme al horario de Ardal.

Todos los días se levantaba temprano y aprovechaba para tomar café en un bar cercano del hotel que estaba también cerca del hospital, ya la conocía el dueño del local, pero ella trataba de mantenerse desapercibida, no le era fácil y se echó al dolor a las dos semanas, cuando ya sabían hasta que le gustaba desayunar. Luego del desayuno iba al hospital, a las nueve que era la hora de admisión de los acompañantes, y junto con Ardal iban a la fisioterapia y también almorzaban juntos. La comida del hospital les parecía tan sabrosa que el encargado de llevarla se asombraba de ese enfermo y su acompañante que nunca se quejaban y siempre estaban felices. Greta se quedaba con Ardal hasta la cena, como no era un paciente de gravedad, no le permitían pasar la noche. Juntos aprovechaban y planificaban lo que tenían que hacer. Ardal tenía un dispositivo electrónico con el que trabajaba mientras Greta, los sábados, aprovechaba e iba a la biblioteca, almorzaba con Ardal y la tarde pasaba en librerías. Así pasaron los días y las semanas y al final pudieron salir de ese hospital, más enamorados. Ardal estaba recuperado y tenían todo planificado para continuar el viaje. Podían decir que ese accidente les había dado tiempo de compartir. Greta estaba tan entregada al proyecto y a Ardal que al parecer su enfermedad le había dado una tregua.

Juntos cruzaron el hospital hasta llegar al vestíbulo y salir al mundo que ahora también pertenecía a Greta, se quedaron tres días más y luego continuaron el viaje que habían pospuesto durante semanas.

El día de partir fueron a la estación de Lyon, irían en tren hasta Torino, salía a las 8.30 h de la mañana, a las 8.00 h ya estaban listos, cerca del andén, comprando sándwiches, agua y algunos chocolates para continuar el viaje. El tiempo en el tren era de alrededor de cuatro horas hasta llegar a la Porta Susa en Torino.

El paisaje del camino los maravillaba, atravesar el campo y las ciudades tan vivas era algo que no era más posible en la época a la que pertenecían.

También aprovecharon el viaje para descansar. Greta se despertó de un mal sueño, donde regresaba a un futuro terrible para la Tierra, sería que como en las películas de ficción, ¿tendría que regresar varias veces al pasado para arreglar el futuro?

Debido al accidente de Ardal tenían miedo de que el tiempómetro hubiera sufrido algún desperfecto. Ardal lo había revisado, pero tenía que hacer una prueba para comprobar que estaba bien. Sin embargo, era un riesgo que debían medir cuidadosamente para no causarse daño ellos mismos. Cuando llegaron a Torino, dentro del hotel donde se estaban quedando, hicieron una prueba. Ardal envió diez segundos en el futuro al tiempómetro sin ellos. El objeto desapareció y para los dos fueron los diez segundos más largos de sus vidas. Al final el objeto apareció a tiempo y los dos se animaron.




Capítulo 16

Dudas que matan

Greta titubeaba y no sabía si iba a conseguir su objetivo. Se lo preguntaba continuamente. ¿Iba a tener el poder de hacer un cambio? Durante algunos días se sentía débil e incapaz de lograrlo, pero no le decía nada a Ardal porque al final tenía la esperanza de poder conseguir un mundo mejor.

Quizás si una generación o un grupo de generaciones se comprometían a organizar ese cambio, si la gente tomaba conciencia y replicaba esa conciencia a sus hijos, esa tenía que ser la clave para poder cambiar, mejorar el mundo, que cada uno se comprometiera.

En Torino se quedaron dos noches y era maravilloso. En Italia la comida para ella era perfecta, fresca y deliciosa. Los museos increíbles, las calles antiguas, y hasta el aire parecía puro.

Lo que más le gustaba eran las calles estrechas y empedradas, y el jardín real, con los museos y las iglesias que había cerca. Era hermoso, un nuevo mundo, ver esa linda realidad la ayudaba a recuperar las fuerzas y pensar que sí era capaz de generar un cambio.

Seguro que ella sola, y sin ayuda no podía hacer nada, pero si conquistaba la voluntad de un grupo de personas, un movimiento. Estaba convencida que un activismo grupal era la clave.

Y en eso iba a enfocarse y aferrarse con uñas y dientes. Construir un plan donde sería la promotora de un movimiento de cambio. Debía intentar ser el ejemplo para cambiar la humanidad, ser la joven líder que necesitaban todos porque no había más alternativa. Esa sería la propuesta a la pequeña Greta, de igual manera, recordaba que en los años dos mil los influenciadores se habían puesto de moda, e incluso existían escuelas y academias que te enseñaban las técnicas para serlo, por lo que su idea no era tan alocada.

Al acabarse su tiempo en Torino y cuando arreglaba sus cosas para partir, Ardal regresaba con la noticia de que ya tenían disponible el alojamiento en Castelo di Pavone. En esa región existían algunas opciones de pequeños apartamentos para poder quedarse por temporadas. Les daban muchas facilidades y preguntaban poco, justo lo que necesitaban.

Ardal estaba acostumbrado a viajar varias veces en el tiempo para poder preparar todo y así conseguir su objetivo, cambiar el rumbo del mundo que ellos conocían. Iba a ser la última vez que podrían viajar al pasado y regresar al mismo futuro; a partir de ese momento, sabían que debían cambiar las cosas, esperaba poder realizar su sueño de forma ágil.

Greta pensó en sus padres, y en el pasado catastrófico que vivió con su familia. Todos esos desastres, pandemias y condiciones extremas afectaron a la Tierra, carcomiéndola poco a poco. Pensó que tenía una oportunidad y que tenía que aprovecharla lo antes posible. Sabía que sería difícil y sólo esperaba no causar un impacto negativo en la pequeña Greta que sería tan joven.

Al final, decidieron viajar al 2013 y encontrarse con la pequeña Greta cuando tuviera diez años. Quería crear un vínculo con ella y su familia. Viajaron hasta Ivrea en tren, allí encontraron un hotel en donde quedarse, el plan era viajar en el tiempo al año acordado.

Debían planificarlo bien, así que Greta y Ardal buscaron un lugar donde existiera menos probabilidad de encontrarse con alguien. Los dos terminaron en las instalaciones de un complejo de piscinas indoor, en Ivrea, donde se aparecieron en el horario de cierre, y salieron de allí años antes, ya en el 2013 sin problemas. Eran casi las nueve de la noche, pero como era verano aún estaba claro.

Al salir del lugar tomaron un taxi al mismo hotel en el que habían estado en el 2018 para así poder descansar con tranquilidad.

Al día siguiente se encaminaron a la dirección del lugar donde se iban a quedar. Era un anexo, en el barrio de Bellavista, muy cerca del Castelo di Pavone.

Greta y Ardal amanecieron un quince de junio de dos mil trece en una cama doble, con el cantar de los pájaros en su nuevo hogar. Ellos no lo sabían, pero allí iban a compartir su último tiempo juntos. Por lo menos en esa realidad paralela. En el origen de todo su pasado, su presente, su nuevo futuro.




Capítulo 17

Una nueva vida

Greta, o María, como se iba a llamar en esa época, se instaló en su anexo de Bellavista. Le llamaba la casita, y la sentía muy acogedora. Ella consiguió trabajo en el Castelo a la semana de haber llegado. El hablar sueco, italiano, francés, inglés, portugués y español le daba una gran ventaja, aparte de su amabilidad, cordialidad y conocimientos generales. Pudo entrar a trabajar como asistente de piso, era una especie de anfitriona, en el hotel, daba información y en ciertos horarios podía aprovechar el jardín del hotel para meditar, lo que se convirtió en una clase de meditación al aire libre para los huéspedes.

Cuando ya tenía tres semanas trabajando allí, el doce de julio, llegó la pequeña Greta, con su hermana y sus padres. Cuando vio a Sven se llenó de una inmensa alegría porque no lo veía desde hacía muchos años. En realidad, extrañaba a toda su familia, porque a pesar de haber cruzado unas palabras con Malena antes de comenzar el viaje, le parecía muchísimo tiempo desde que la había visto por última vez.

Realmente su madre era una mujer hermosa, parecía que iluminaba la sala cuando estaba allí. Ella se quedó estupefacta al verlos. Marc, su compañero de trabajo, le dio un codazo que la regresó a la realidad y notando que era ella quien debía recibirlos. Así que se apresuró a saludarlos presentándose como María, e indicándoles lo que debían tener listo para el chequeo de entrada. También aprovechó para conversar con la pequeña Greta y su hermana, logrando tener una conexión casi inmediata.

Luego ella misma los acompañó al dormitorio y los invitó a sus clases de meditación, que se realizarían esa misma tarde. Así aseguró ver nuevamente a Greta, pues sabía que su madre nunca perdía la oportunidad de meditar. Estaban en un lugar hermoso, rodeado de naturaleza, flores y montañas, parecía una invitación para estar al aire libre. Ese encuentro fue el comienzo de una nueva amistad y el fin de la agonía del mundo que conocía.

Ver nuevamente a Malena y a su familia le causaba muchas emociones encontradas. Greta/María terminaba sus turnos a las cuatro de la tarde, salía por el pasillo lateral del castillo y en ese instante vio a su familia. Contuvo las ganas de correr y abrazarlos, tuvo que concentrarse para resistirse a hacerlo, e ir sigilosamente al jardín superior para preparar la clase de meditación, luego de unos minutos los encontró cara a cara, nuevamente ella se quedó inmóvil.

La clase comenzaba a las cuatro y treinta por lo que tenían algunos minutos para romper el hielo. Era muy extraño, pero entraron en confianza casi instantáneamente. Malena estaba preocupada por las niñas, pues no sabía si ellas podrían acompañarlos sin desconcentrar a los otros. Greta/María la animó a no preocuparse, porque generalmente a sus clases iban niños, adultos y adolescentes. Además, había un agradable ambiente para conversar y pasarla en el jardín con el servicio de bebidas y comida del hotel. Había padres que dejaban a sus hijos bajar solos para meditar, y otros adolescentes que hacían grupo y practicaban juntos, puesto que era muy agradable esa clase.

Greta/María estaba realmente feliz, tenía años que no disfrutaba de la vida como en esas últimas semanas, se sentía rejuvenecida y recuperada a pesar del virus que padecía.

La clase fue mejor de lo que esperaba, se aproximó a su familia conectando inmediatamente. Malena y su esposo querían tener una cena romántica ese día, pero no querían dejar solas a las niñas. Greta/María se ofreció de niñera, era un servicio que ocasionalmente daba en el hotel como un trabajo extra. Generalmente jugaban en las salas comunes, donde también había televisión y proyectaban películas para toda la familia. Malena aceptó la oferta y quedaron en encontrarse a las seis. Greta/María prefirió cambiarse en el hotel para estar lista a tiempo, a las seis tocó la puerta de Malena, y ella, con su amplia sonrisa, le abrió la puerta.

Malena y Sven preferían que las niñas se distrajeran en sala común hasta las siete, luego comieran en el cuarto y pusieran a la menor a dormir. Con la pequeña Greta habían quedado en ver una película que ya habían separado en la televisión y comenzaba a las ocho y treinta. Le pareció genial, así que se despidió y prosiguió con los planes. Los padres pensaban regresar a las doce o una de la mañana. Cuando estuvieron en la sala común, Greta/María aprovechó y se aproximó a la pequeña Greta, recordaba que a esa edad su color favorito era el morado, su helado favorito el de frutilla y que le encantaban los libros de fantasía, en especial donde los animales podían hablar, así que se aproximó a ella y ganó de inmediato su confianza. Les contó la historia de un libro que recordaba de su niñez, Planeta caliente, de Sandrine Dumas-Roy, donde los animales intentaban investigar el porqué del calentamiento global, haciendo una asamblea y descubriendo que era por culpa de las vacas, y sus pedos, algo tan chistoso que les hizo reír a carcajadas. La pequeña Greta se quedó pensando tanto que le preguntó si era verdad.

Fue la oportunidad para explicarle sobre los problemas de la Tierra, prometiéndole llevar algunos libros para estar al día en el tema. La pequeña Greta pensaba que, así como los animales hicieron, los humanos también deberían hacer un plan personal para poder ayudar al mundo. Estas declaraciones emocionaron a Greta/María, estaba segura de que había podido llamar la atención de la pequeña Greta y que su plan podría funcionar, finalmente tenía verdaderas esperanzas.

Durante las dos semanas que Malena y su familia se quedaron en el Castello di Pavone, Greta/María se encargó de las niñas casi todas las noches, algunas tardes, e incluso se hicieron tan cercanas que salieron un día a recorrer la naturaleza juntos. Hablaban mucho sobre el cambio climático, la ecología, la comida sustentable, el manejo de los residuos; se sentían muy cómodos unos con otros, e incluso, Malena compartía algunas ideas «verdes» que iba a implementar en su casa.

Malena pensaba que María tenía ideas muy ambientalistas para su edad. Además, su actitud era super jovial, pero, sobre todo, que tenía una conciencia ambiental muy grande y pensó que era exactamente lo que debía incentivar en su casa, una conciencia ambiental más fuerte. La conexión fue tan grande que se mantuvieron en contacto luego de «conocerse» y siguieron en contacto durante todo ese año hasta que el año siguiente se volvieron a ver en el Castelo di Pavone para las vacaciones de 2014 de la familia.




Capítulo 18

Junio 2014

Greta/María, por su enfermedad, no podía darse el lujo de vivir un año completo, por lo que el año 2013 para ella y Ardal no fue para nada normal. Mantuvieron su dirección y permanecieron allí hasta el fin de septiembre. Cuando el clima se volvió más frío, la pareja programó las luces y equipos de la casa para funcionar automáticamente y así aparentar que estaban en el lugar. Ambos habían aprendido a jugar con el tiempo durante algunos meses, vivían el día a día, y luego, antes de dormir, viajaban en el tiempo adelantándose al menos una semana. Y lo hicieron hasta junio de 2014. Greta/María recuperó su trabajo debido a la temporada alta y estaba nuevamente en el Castelo di Pavone para encontrarse con la pequeña Greta.

Greta/María se quedó asombrada al encontrarse con su familia, realmente habían cambiado mucho las niñas, puesto que estaban creciendo. Malena le había comentado que Greta estaba extraña, no comía correctamente y estaba siempre triste, así que los había animado el poder verse en esas vacaciones. Malena y su esposo trabajaban tanto que no tenían el tiempo suficiente para poder estar las veinticuatro horas con las niñas, tenían personas que los ayudaban, pero no era lo mismo.

Greta/María aprovechó para conversar con la pequeña Greta durante el día de su llegada al Castello, porque quería sincerarse con ella. Cuidaría a las pequeñas nuevamente durante la noche, y en lugar de ver películas, iban a leer. Era una de las pasiones de las dos.

—¿Por qué te sientes tan mal? ¿Es por el planeta?

—¿Cómo lo sabes, María? A mí nadie me entiende, creen que es una tontería.

—Nunca pensaría eso, lo sé porque tengo un secreto, un secreto que nos une a las dos, pero tengo miedo de contártelo porque no sé si me vas a creer.

—María, tú sabes que te creo todo, desde que nos conocimos eres como una amiga de esas que siempre están presentes, como si nos conociéramos de toda la vida. Especialmente con mamá, pero conmigo también, realmente creo que eres mi alma gemela, a pesar de tu edad, claro. Yo lo siento aquí —le dijo esto tocándose el pecho cerca del corazón.

—¿Estás segura de que lo quieres saber? No quiero que pienses que estoy loca o que te quiero engañar. Yo sé que estás mal por el planeta porque, en realidad, yo soy tú, pero del futuro, no del futuro que vas a tener, sino de uno paralelo, de uno donde la Tierra sufrió tanto que se convierte en un caos, en destrucción, en muerte, hambre y tragedia.

—¿De verdad? ¿Me estás diciendo la verdad, María? —le dijo la pequeña Greta, tapándose la boca con las dos manos.

—¡Sí!

—¿Y tienes cómo probarlo? ¿Cómo llegaste aquí? ¿De qué año eres?

—Soy la Greta de 2048, vine viajando en el tiempo y, si quieres, puedo enseñarte la marca de nacimiento que tenemos las dos en el mismo lugar al lado del ombligo. También tengo la cicatriz atrás de la oreja derecha que nos hicimos a los ocho años con esa diadema metálica que nos cortó y dolió tanto en esa Navidad.

—Enséñame, quiero verlo.

Así Greta/María le enseño la marca de nacimiento en forma de corazón, arrugada, más grande y oscura, de la que tenía la pequeña Greta. Y también la cicatriz atrás de la oreja derecha, que era una línea más clara bien escondida por el cabello.

—Es increíble, ¿de verdad tú eres yo? Qué locura. Y dime, ¿a qué has venido?

—Vine a convencerte de que tienes que darle otro rumbo a tu vida y hacer una acción por el planeta. Cuando yo lo hice, tenía ya veinte años, y fue muy tarde. Pero si tú comienzas ahora, si tú influyes al mundo desde ahora, vas a poder cambiarlo todo.

—Pero soy una niña, nadie me toma en serio, no tengo el poder de hacer nada, ni siquiera en la escuela he podido cambiar la mente cerrada de algunos de mis compañeros.

—Tú misma lo dices, a algunos, porque otros te han hecho caso, ¿no es cierto?

—Bueno, sí, es verdad. Pero mi madre, ¿será que ella lo va a aprobar?

—Claro que sí, ella será tu mayor fan. Tienes que intentarlo. Mira, en esta década, habrá muchos influencers en el mundo, cantantes, artistas, famosos, y también anónimos que se harán famosos, es cuestión de proponérselo; si comienzas ahora, va a ser posible.

—No estoy segura, creo que no estoy preparada.

—Claro que lo estás, tienes que hacerlo, mañana traeré unos videos para que veas en lo que se convierte el planeta si no hacemos algo, ¿me crees?

—¡Te creo! ¡Te creo!

—Gracias, pequeña Greta.

Esa noche se durmieron abrazadas en el sofá, luego de responder todas las preguntas del futuro del cual era Greta/María. Cuando Malena llegó, le pareció tierno ver a su amiga, esa señora que se parecía tanto a su tía materna, pero que al mismo tiempo tenía los ojos tan parecidos a los de su pequeña hija. Vio los dibujos que estaban encima de la mesa, y se dio cuenta que eran sobre el cambio climático. Se preguntaba si ese era el motivo de la depresión de su pequeña Greta, pues desde enero de dos mil catorce tuvieron que ir algunas veces al médico. Greta había sido diagnosticada con depresión y descubrieron también que tenía un leve grado de Asperger. Poco a poco intentaron mejorar su ánimo, pero había muchos días en que la pequeña Greta no quería comer, no salía de su cama y no quería ir a la escuela. Se puso muy delgada y sólo hablaba de la tragedia del planeta, se había hecho vegana y todos en la casa se habían convertido en veganos para apoyarla, igual no estaba mucho mejor, hasta que le dijo que se iban de vacaciones y que iban a ver a María, eso había ayudado las últimas tres semanas donde se veía un poco mejor. De verdad sentía que ese viaje estaba siendo positivo, porque mismo dormida la pequeña Greta tenía una gran sonrisa en la cara. Una sonrisa que en mucho tiempo Malena no había visto.

Malena y Sven habían regresado en la madrugada, juntos prepararon la cama para que Greta/María se quedara a dormir con ellos, y así no tuviera que caminar a esa hora a su casa. Greta/María aceptó y se durmió rápido, se sintió feliz de saber que su plan estaba viento en popa.

Al día siguiente tomaron el desayuno juntos y, como habían planificado, fueron a una excursión cerca de Ivrea, antes de ir pasaron por la pequeña casita de Greta/María, donde la esperaron media hora para que se arreglase y poder irse. Conocieron el pequeño apartamento, parecía una casita, mismo siendo anexo de la casa principal. Les encantó el jardín trasero que era independiente, donde Greta/María tenía un hermoso huerto, allí se entretuvieron todos mientras esperaban. Juntos hicieron el paseo en familia, en realidad, Greta/María estaba en familia también, y disfrutaba mucho esas aventuras.




Capítulo 19

Las pequeñas acciones

La pequeña Greta se encontraba a diario con Greta/María que se había convertido en alguien de la familia. Greta/María trabajaba durante sus turnos en el hotel y el resto del tiempo se quedaba con ella. Aprovechó esas dos semanas para armar un plan con la pequeña Greta. Acciones en su escuela, huelgas escolares, marchas y pequeños movimientos. El objetivo era influir en su comunidad para que poco a poco pudiera llegar a otras comunas, otras ciudades y finalmente otros países.

Greta/María tenía un pequeño reproductor, parecido a un pendrive que era capaz de proyectar imágenes luego de desbloquearlo con la huella digital. Le enseño imágenes del futuro, donde se veía la destrucción total que se había provocado. Las muertes, las pérdidas, el hambre, era como una película de terror que había que impedir. Esto motivó a la pequeña Greta para comenzar su plan, en su ciudad de origen, cuando regresara de las vacaciones.

El último día que estuvieron allí, Malena, Greta, su padre y su hermana se despidieron de Greta/María.

Greta/María sabía que era la última vez que iba a ver a la pequeña Greta; además, sabía que su salud había empeorado. Al contarle la verdad a la pequeña Greta, sabía que había cambiado el futuro, por esto no se habían arriesgado a viajar en el tiempo con Ardal. A pesar de haber hecho un estoque de su medicina para el virus autoinmune, sus reservas se acababan.

∞∞∞

 

Greta y Ardal estaban viviendo como nunca se lo imaginaron. Ardal continuaba trabajando, era una mente que no podía parar, hacía consultorías digitales, lo que le permitía permanecer la mayor parte del tiempo en la casa o en una pequeña oficina de coworking en la cercanía. Greta conservó su trabajo en el hotel. Se dedicaba a los cursos de meditación, hacer pequeños paseos dentro de las instalaciones, recibir y ayudar a los turistas.

Tenían una rutina como viejos esposos, estaban muy acostumbrados el uno al otro, a pesar de nunca haberse casado, estaban comprometidos en cuerpo y alma. Él era de los que trabajaba mucho, pero cuando Greta llegaba se dedicaba a conversar con ella y a realizar todas las tareas juntos. Cocinaban entre semana, daban paseos cerca de la ciudad, e incluso, al final del mes de octubre, viajaron de vacaciones a Roma, fue una gran aventura al estilo de un par de enamorados.

Su viaje a Roma parecía un sueño hecho realidad, desde el tren podían apreciar cómo cambiaba el paisaje, cómo aumentaba la cantidad de turistas al llegar a la gran ciudad. Roma realmente era hermosa. Caminaron como dos enamorados, comieron los deliciosos helados, tomaron café y vieron las maravillas que los atraían, a pesar de que la ciudad estaba abarrotada de gente.

Como no eran tan jóvenes, necesitaban quedarse más días a disfrutar de la ciudad. Greta había olvidado la belleza de la Fontana di Trevi, que alguna vez había visitado con su familia. Era realmente una obra de arte maravillosa, totalmente blanca, con esculturas al desnudo bellísimas y el agua cristalina cayendo entre esas obras de arte. Había demasiada gente, pero nada les impedía verla desde arriba o poder sentarse en sus orillas para, con una risa, hacer lo que todo el mundo hacía: lanzar una moneda para regresar alguna vez. Greta no sabía si algún día regresaría, pero valía la pena seguir la tradición.

Roma era una ciudad maravillosa, el Coliseo Romano, el camino del Viacrucis, las pequeñas y grandes iglesias, todo era sorprendente. La red de metro también era excepcional, pues del futuro al que Greta y Ardal pertenecían sabían que ese metro no existía más.

En su futuro paralelo algunos de los monumentos de Roma habían perecido por los atentados, las bombas y las manifestaciones que se dieron en la ciudad. Ella no recordaba el año exacto, si era 2025 o 2028, pero sabía que el final de esa década había sido fatal para Italia. Además, aparte de las pandemias que habían azotado a la región, los atentados habían devastado todo. Algunos grandes museos pudieron preservar algunas de sus obras, pues evacuaron lo que pudieron, otros simplemente lo perdieron todo. Para los enamorados esa era una bella oportunidad de pasar una escapada juntos, al estilo de una luna de miel.

Entonces cuando regresaron a su pequeño rincón italiano, ocurrió lo inesperado. A comienzos de diciembre, Ardal viajó a Torino para una reunión de trabajo. Se le había presentado esa reunión y, como debía comprar algunos equipos, no se negó y aprovechó el viaje. No se dio cuenta que había algunos carros de policía alrededor del lugar donde se quedaba. Él estaba concentrado en la sorpresa que iba a hacer a su amada Greta, y despistado siguió su camino. Subió a un bus que lo llevaría al centro de la ciudad, justamente a dos cuadras de la tienda matriz de los productos italianos de esa región que ellos adoraban. Pero cuando faltaba poco para llegar, en el bus anunciaron que no entrarían al centro. La zona estaba cerrada debido a los atentados ocurridos los días anteriores. Así que se bajó del bus, y tomó el mismo número de bus, pero en la calle que iba de regreso. Ardal ya no tenía tiempo de ir a pie, y el bus lo dejaría en una estación del metro, que funcionaba normalmente. El metro lo dejaba prácticamente en la puerta de la tienda. Así que entró y tuvo que correr un poco para alcanzar el vagón que estaba ya en el andén.

Correr era un gran esfuerzo para él después del accidente que había tenido en Francia por lo que hacía caretas extrañas cuando corría. Cansado del esfuerzo, se sentó apenas entró, pero justo cuando iban a cerrar las puertas, dos hombres armados entraron y, después de un sobresalto, fue acribillado en el tren. Asesinado porque había sido confundido con el perpetuador de los ataques los días anteriores, muerto en el acto. Cambiando totalmente la vida de su amada Greta.




Capítulo 20

El Final anunciado

Greta/María había hecho todo lo posible por ayudar a su pequeña G, como llamaba a su yo adolescente. Luego de perder a Ardal, Greta/María ya no estaba tan convencida de que una niña causaría una revolución positiva en el mundo, o que hiciera tal impacto para cambiar lo que iba a suceder en el futuro, en su futuro. Pero eso jamás se lo dijo a la pequeña G, se calló y la convenció de que podía cambiar su ciudad, su país y al mundo.

Había decidido quedarse cerca del Castelo di Pavone, al final, ya no debía regresar a Bruselas o a otro lugar de Europa. Ella estaba sin rumbo fijo, vivía una vida sin sentido tras la muerte de Ardal. No se sentía perteneciente a ningún lugar, pero al mismo tiempo ese lugar en Italia aún la llenaba de vida, de la vida que le faltaba.

Continuaba viviendo en el pequeño anexo del barrio de Bellavista. Habían pasado algunos meses desde la muerte de Ardal, ella incluso había renunciado a su trabajo dentro del hotel, se dedicaba exclusivamente a las clases de meditación, pues la entretenían y relajaban.

Durante algunas semanas comenzó a sentirse mal, pensó que ya no le quedaba más tiempo, la enfermedad finalmente la estaba acabando. Esa mañana había pasado horas con la pequeña G al teléfono, conversando, hablando de la influencia que puedes ser en un mundo tan tecnológico como en el que vivían. Como ya no estaba tan bien de salud, decidió que ese fin de semana viajaría al 2050. Quería ver qué era lo que finalmente estaba pasando. Quería saber si el tiempo con la pequeña G habían dado sus frutos.

Se despidió y se preparó para viajar, les dijo adiós a los caseros para siempre, diciendo que partiría en la madrugada. Sus reales intenciones eran viajar esa misma noche en el tiempo. Lo único que deseaba era no encontrar el mundo devastado, para así tener una esperanza.

Con su pequeño equipaje viajó a la mañana del 31 julio de 2050. Según sus cálculos, era la época de caos climático que Ardal le había mostrado en varias proyecciones. Viajó en el tiempo desde el pequeño cuarto para las bicicletas que había al fondo de la propiedad. Nunca había nadie allí, además, había árboles que impedían que la vieran desde fuera o dentro de la casa, lo que le daba una ventaja para seguir como un fantasma.

Cuando llegó al año establecido, se sorprendió, se dio cuenta que el clima estaba muy agradable, caminando fue hasta un café cerca del Castelo. Eran las siete de la mañana y la villa ya estaba despierta junto con la población que vivía en ella. En la cafetería se pidió un café y se sintió feliz al saber que no estaba en un mundo muerto, que el aire hasta parecía limpio y las temperaturas estaban estables.

Pidió un expreso, un pan casero y un jugo de naranja, se asombró porque todo estaba disponible. En ese futuro, su nuevo futuro, había vida, no había más escasez de alimentos. Greta recordaba que un jugo de naranja en su futuro propio era un lujo casi inalcanzable. Pero en ese futuro no lo era más, allí no.

Se sentó y vio las noticias en el proyector del local y se quedó asombrada al verse a ella misma en la proyección, era una Greta con apariencia mucho más joven que ella. Greta casi se desmayó al escuchar la noticia, ya que decía que la presidenta de la Unión Europea iba a estar en Italia esa semana porque estaban aprobando un plan para mejorar los proyectos de conciencia alimenticia en la Unión Europea y ella iba a inaugurar el generador de energía más grande de la confederación. También decían que era el vigésimo inaugurado en su administración, y hablaban positivamente sobre el clima. Además, a la Greta de la televisión se la veía feliz, fuerte y luchando. En ese momento supo que Ardal había tenido razón, y que una sola persona cien por ciento comprometida podía cambiar el mundo. Así paseó durante el día en el bello jardín del Castello di Pavone y, esa noche, viendo las estrellas del cielo, se dio cuenta que sólo estamos perdidos cuando no tenemos más esperanza, ni fuerzas para luchar con uno mismo.




Epílogo

2035

Greta se hospedaba en un hotel de Rio de Janeiro, cerca de la playa de Copacabana, por su trabajo en la Unión Europea. Estaba en Brasil para participar de algunas convenciones climáticas. Tenía una pulsera particular, que siempre llevaba con ella, parecía que era como un pendrive, pero era el reproductor que le había dado María en el pasado. A veces cuando se sentía perdida, se sentaba, reproducía y visualizaba las imágenes que había allí para recordarle todo lo que podía pasar si no actuaba, si no motivaba al mundo a seguir cambiando.

Las pandemias después del año 2020 se volvieron cada vez más comunes, millones de personas infectadas y muertos alrededor del mundo. Gobiernos egoístas que sólo pensaban en ellos y que se olvidaban de que todos vivíamos en el mismo planeta Tierra. Asesinatos ilógicos por el credo, color de piel u orientación sexual, personas que se enriquecían y no se daban cuenta que, al final, el dinero se quedaba en la tierra al morir. Ricos que viajaban al espacio, gastando millones de dólares, mientras existían personas en países enteros que se morían de hambre. Desastres ambientales, catástrofes creadas, bombas, atentados y tragedia.

Greta lo veía para recordar que el ser humano puede ser egoísta, tonto y malvado. Y quería cambiar ese pensamiento, demostrar al mundo que todos podemos ser generosos, solidarios y buenos. Estaba concentrada viendo la reproducción cuando su esposo la llamó. Al conectar la videollamada se dio cuenta que no era Ardal, sino su hija. Lara quería darle las buenas noches antes que su papá. Se quedaron hablando unos minutos y se despidieron con la promesa de hablar más tarde ella y su esposo.

Había sido increíble, Ardal era un hombre maravilloso, le encantaba la tecnología y trabajaba en esa rama, María nunca le había dicho que iba a conocer a su gran amor, de hecho, alguna vez pensó que nunca iba a tener familia, pero tuvo la dicha de encontrar a Ardal en un viaje de trabajo, él desarrollaba sistemas robotizados para mejoría energética, y desde el primer momento en que se vieron se flecharon. Con excusas se vieron algunas veces esas semanas de trabajo y, al final, el tímido Ardal la invitó a un café, Greta se arriesgó y le robó un beso, y esa historia continuó hasta ese día, se habían casado y tenían una familia. 

Greta nunca le contó el secreto de María, pensaba hacerlo, pero no todavía. Greta no sabía que el que había propiciado los viajes en el tiempo era su Ardal, pero de otro mundo, otra época y con otras motivaciones. Así, pensando en su familia, en el clima, en el trabajo y en el mundo, se fue a descansar. Durante la noche se vio envuelta en un sueño donde las cosas eran mejores, donde el aire era puro, donde la gente no era egoísta y veían unos por otros. Donde la mayoría eran felices, y los que no lo eran luchaban por serlo.
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Escritora ecuatoriana que vive en Brasil, nacida en Guayaquil en 1984.
"Greta. Y el último viaje en el tiempo" es su tercer libro publicado, y su primera novela.
En el 2020 publicó su primer libro "Gertrudis", un cuento ilustrado que ha sido publicado en cuatro idiomas: español, portugués, inglés y francés. 
Su segundo libro es "13 Cosas que nadie te dijo de ser madre o padre. Como sobrevivir, sin morir en el intento". Un relato donde cuenta su aventura al ser madre primeriza.




Libros de este autor

Gertrudis

 

Gertrudis Esta es la historia de una niña, no muy bien comportada, que aparece cuando no es llamada. Se llama Gertrudis y aparece para reclamar, gritar, negarse a ayudar y hasta para arruinarlo todo. ¿Quieres descubrir que sucede en esta casa?
Un cuento que quizás te ayude a trabajar con el comportamiento de tus hijos, y con la forma que los adultos pueden abordar los problemas del día a día.
Las ilustraciones son de Amelie Victoria, una niña de siete años a quien le gusta dibujar, jugar, leer e imaginarse otros mundos.

13 Cosas que nadie te dijo de ser madre o padre: Cómo sobrevivir, sin morir en el intento

 

Un libro en forma de relato. Donde la autora abrirá su alma para decirte las cosas como son, y darte algunos consejos útiles para ayudarte a ser padre o madre y no morir en el intento.
Aquí te dirá las cosas crudas, como nadie te las dijo, y te contará lo que le ha funcionado en el día a día, para que tú aproveches lo que vale la pena, uses lo que se aplique a tu vida y que sepas que todos podemos tener una vida caótica pero feliz.
Un libro que no solamente es útil si eres, si vas, o si quieres ser padre o madre, un libro que te ayudará a ser más ser humano y a tener empatía por ti mismo y por las personas que están a tu alrededor.
Con el único objetivo de ayudar al convivio diario este libro pretende que tengas una herramienta más para poder seguir enfrentando el día a día en la profesión que tengas, incluso si escogiste la más difícil del mundo, ser papá o mamá.




[image: Gertrudis. Un cuento de la autora, e ilustrado por Amelie Victoria, una niña de siete años. https://amzn.to/3d4s7cV]




[image: Segundo libro de la autora que relata la maravillosa pero caótica vida de padres. https://amzn.to/31sJhvi]




























Y tú... ¿Quieres cambiar el mundo?
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